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LAS ELECCIONES MUNICIPALES 

Han vencido loe republicanos en Madrid, en nu-
meroBas capitales de provincia, en poblaciones su
balternas. Grande y señalado triunfo. Lo han obte
nido en la misma capital, en la misma corte de la 
monarquía. . 

Honda sensación ha producido el hecho en Espa
ña y fuera de España^ Ha contribuido indudable
mente á la súbita baja de nuestros valores en las 
Bolsas extranjeras; ha dejado entrever á Europa el 
pronto establecimiento de la República. 

¿Qué no habría sucedido si en todas partes hu
biesen votado juntos y con igual decisión todos los 
republicanos y no hubiera recurrido en ninguna el 
Gobierno á la coacción y la violencia? 

Esta victoria debe servir á nuestros correligiona
rios de enseñanza. Demuestra lo mucho que pueden 
cuando se coligan para un fin concreto, lo mucho que 
podrían si mañana profesasen comunes principios. 
¡Cuan otro no sería entonces su ardimiento! ¡cuáa 
otras la unidad y la fe con que entrarían en todo 
combate! Inspirarían, sobre todo, confianza al país; 
no aparecerían, como ahora, unidos por una mera ne
gación, la negación de la monarquía. «Sabemos ya 
cómo quieren organizar la República, se diría; no 
nos harán pasar por las convulsiones de la incerti-
dumbre. No mediará sino un corto intervalo del uno 
al otro régimen; veremos tan pronto constituida 
como proclamada la nueva forma de Gobierno.» 

Hemos de trabajar incesantemente por que esa 
comunidad de principios se establezca. No importa 
que hoy no la consigamos; la alcanzaremos mafiana, 
como no cejemos en el propósito. E) agua, gota tras 
gota, horada la piedra; la razón, palabra tras pala
bra, vence los entendimientos y doma los corazones. 

Nosotros ¿quién lo ignora ya? presentamos la au
tonomía como base de la futura organización de la 
República; queremos que en su vida interior sean 
tan autónomas como la misma nación las regiones y 
los municipios: autónomas en lo pplitico, autónomas 
en lo administrativo, autónomas en lo económico. 
Como la nación en el orden de los intereses naciona
les es ley de sí misma, ley de si mismos queremos 
que sean en el orden de los intereses municipales 
los municipios y en el orden de los intereses regio
nales las regiones. Sólo así entendemos que cabe re
generar esta infeliz España, donde impera arriba 
vin estado omnipotente, abajo un vergonzoso caci
quismo. 

Van ahora á los Ayuntamientos gran número de 
republicanos que no están con nosotros. No tardarán 
en Ver por sus ojos y en palpar por sus manos la ser
vidumbre en que viven las municipalidades. Conce
birán las mejores reformas y no las podrán estable
cer sin la venia del Estado; querrán corregir odiosos 
tributos y no se lo consentirá el Estado; y, si algu
na vez osan protestar contra tan insoportable tira
nía, no tardarán en sentir sobre sus hombros la 
férula del Estado. Se verán suspendidos en el ejer
cicio de sus cargos cuando el Estado quiera, y como 
cl-Estado quiera no hallarán apoyo ni en los más 
altos tribunales de justicia. Por reales ó supuestas 
faltas de contabilidad, por una real ó supuesta ex-
tralimitación de funciones susDende á menudo el 
Estado los Ayuntamientos que considera hostiles, y 
íio es raro que los envuelva en las tupidas mallas 
de un proceso. 

Ira da ver á los Ayuntamientos en tan precaria 
suerte, ira da oir aún que el Estado ha de ser el 
eterno tuter de las provincias y los pueblos. [El Es
tado! ¡ese anónimo ser que no sabe acomodar nunca 
Sus gastos á sus rentas ni vivir sin descontar el por
venir de las futuras generaciones; ese ser que no va
cua nunca en faltar á sus más solemnes compromi-
miBos, y sitia frecuentemente por hambre á sus 
acreedores á fin de obligarlos á pasar por las quitas 

y esperas que concibe; ese ser que jamás puede li
quidar á fin de año sus cuentas como las liquida el 
último de los mercaderes; ese ser que cuanto más 
empeño pone en mejorar su administración más la 
embrolla y la confunde; ese ser que ha creado y 
mantiene por sus injustas leyes esa monstruosa des
igualdad de condiciones, motivo de la revolución so
cial que nos preocupa, y hoy pone hipócritamente en 
duda su competencia para corregirlas; ese ser para 
el cual son débil valladar todas las constituciones 
políticas y las salta como salta el seto de los campos 
el brioso caballo de brioso jinete; ese ser, por fin, 
que todo lo avasalla, todo lo vicia, todo lo corrompe! 
Él, ¿eterno tutor de las provincias y los pueblos? 
No; las provincias y los pueblos deben ser los eter
nos tutores del Estado. 

F . P i Y MARGAI.L. 

DESAHOGOS INFANTILES 

Que el triunfo de los republicanos españoles en 
las elecciones municipales que acaban de llevarse á 
cabo sorprendería á los monárquicos por lo que ha 
tenido para ellos de imprevisto y que les enojaría 
por lo que tiene para ellos de funesto, lo esperába
mos y lo comprendemos; lo que no comprendemos 
ni esperábamos es que la derrota trastornara en ta
les términos á nuestros adversarios que les obligara 
á incurrir en niñerías impropias evidentemente de 
hombres serios y formales. Los conservadores libe
rales niegan, en redondo, terminantemente que el 
triunfo de los republicanos haya sido triunfo, que 
nuestra victoria sea victoria, como podrían negar 
que estamos en Mayo, ó que tres y dos equivalen á 
cinco. Los fusionistas, más justos ó menos apasio
nados, confiesan la derrota de los conservadores (y 
la suya propia); pero buscan para una y otra expli
caciones caprichosas y peregrinas, cuya síntesis 
viene á ser que sf ellos hubieran sido Gobierno, los 
partidarios de la República habrían sido vencidos en 
toda la línea. 

«Es una de tantas ilusiones, decían los ministe
riales por conducto de uno de sus órganos más au
torizados, es una de tantas ilusiones la de creer que 
en Madrid han derrotado los republicanos á los mo
nárquicos en las elecciones municipales.» Y á con
tinuación, y para demostrar tan atrevido aserto, en
golfábanse en cálculos numéricos verdaderamente 
íiumoristicos, en el término de los cuales escribían: 
«Así se hacen las cuentas, con números y no capri
chosamente.» 

En efecto, asi se hacen las cuentas, que vulgar
mente nombramos galanas; porque cuenta galana es 
una cuenta en que se prescinde en absoluto del ele
mento oficial que tan numeroso contingente aporta 
siempre en la Corte á esta clase de luchas. 

Pero lo más original del caso es que esos mis
mos conservadores, hablando por el conducto ya 
mencionado, aducen, como argumento de gran fuer
za, que el 50 por 100 de los electores se ha abstenido 
de votar, y admiten en autoridad de cosa juzgada, y 
como verdad indiscutible, que esos electores son 
monárquicos porque ««« sabido que las clases menos 
radicales son las que con menos afición van á votar y 
las más dispuestas de todas á la abstención y á la indi-
ferencia.li 

Prescindamos ahora de esos electores que van á 
votar con menos afición, pero cuyos votos, emitidos 
eon afición ó sin ella, se contarán lo mismo que los 
votos de los aficionados; y fijemos nuestra atención 
en eso de que los monárquicos, según ellos mismos 
declaran, miran esos actos con indiferencia, lo cual 
probaria, caso de ser verdad, que ese 50 por 100 de 
electores eran monárquicos muy poco fervorosos y 
no muy entusiastas por las glorias y por la popula
ridad de las instituciones. 

La verdad es, sin parcialidades ni apasionamien

tos que siempre ofuscan, la verdad es que en ese 50 
por 100 de abstenidos ó retraídos debe de haber, 
hay de seguro, inmensa mayoría de republicanos. 
Justamente á éstos es á quienes menos han intere
sado, como es público y notorio, las luchas electora
les en el actual estado de cosas; primero, porque hay 
muchos republicanos que tienen fe muy escasa en la 
sinceridad de los procedimientos del Gobierno; en 
segundo lugar, porque desconfían de que, aun des
pués de triunfar, sea posible lograr resultados bene
ficiosos de ese triunfo; luego... luego por otras mu
chísimas razones que están en la conciencia de todos 
y que no hay necesidad de exponer ahora. 

Después de todo, y bien pensadas todas las cir-. 
cunstancias, tienen razón los conservadores: el éxito 
de la última batalla ha sido para nosotros una ver
dadera derrota; hemos sacado en Madrid 12 conce
jales; en Sans, 12; en Villanueva y Geltrú, 7; en 
Tarrasa, 4; en Villafranca, 9; en Ecija, 13 (de 17 
concejales), y así en muchas partes; derrota evi
dente, contratiempo innegable, cuando es seguro 
que podíamos y debíamos haberlos sacado todos. 

Porque, sépanlo los conservadores—si es que no 
lo saben, lo cual no creemos, aunque ellos lo digan'— 
el país es republicano, la opinión pública es republi
cana, y la parte de país y la parte de opinión que no 
son republicanas • son indiferentes: cuanto sucede 
ahora, cuanto ocurre de algunos años á esta parte, 
lo están diciendo á voz en grito. Aquellos prestigios 
casi sacrosantos, aquellos respetos casi religiosos, 
sin los cuales no tienen vida, ni corazón, ni solidez 
las monarquías, no existen ya; desaparecieron con 
el principio del derecho divino y con el advenimiento 
de las ideas democráticas. Si en esta ocasión nos 
hubiésemos unido para luchar todos los elementos 
republicanos, no habríamos alcanzado una mayoría, 
sino la totalidad completa de los municipios. Dos 
partidos solos, el federal y el progresista se han 
coligado, y ya estamos viendo el pánico y la exaspe
ración que han llevado al campo de los monárqui
cos; calcúlese lo que habría sucedido si á esos dos 
partidos hubiesen unido sus fuerzas los posibilistas 
y otras fracciones del republicanismo español; frac
ciones que, por razones que ahora no hemos de exa
minar ni discutir, no han considerado conveniente 
adherirse á la coalición por nosotros propuesta. 

Sea como fuere, vencimiento ó victoria, derrota ó 
triunfo, la verdad es que hemos llevado muchos co
rreligionarios nuestros á los municipios. Esto, por 
de pronto, ha servido para demostrar que, aun divi
didos, aun no muy persuadidos á luchar en las ur
nas, mandamos gran fuerza, contamos con numeroso 
contingente para la lucha legal; pero este resultado, 
con ser satisfactorio, no es, lio puede ser para nos
otros un fin, es un medio; nosotros no luchábamos 
para lograr la satisfacción, satisfacción que sería es
téril, de enseñar á los monárquicos que somos mu
chos, y que seremos cada día más, eso lo sabemos 
de sobra ellos y nosotros; nos proponemos llevar á 
las corporaciones populares la savia de nuestra ideas, 
las ventajas de nuestros procedimientos. A nuestros 
concejales toca ahora, á ellos y sólo á ellos corres
ponde completar la empresa tan felizmente acometi
da. Ya sabemos que cumplirán con su deber, ya sa
bemos que iniciarán campañas, absolutamente indis
pensables, de moralidad administrativa, de supre
sión de inveterados abusos,' de rectitud en todo, sin 
lo cual el triunfo alcanzado resultaría baldío, cou-
virtiéndose para el país en fiesta efímera de vistosos 
fuegos artificiales. Evitemos eso. 

A. SÁNCHEZ PÉRKZ. 

PORTUGAL 

Portugal se halla indudablemente abocado á una 
revolución política. Desde el advenimiento del actual 
rey vive en constante agitación y en continua zo-
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zobra. Se siente humillado por Inglaterra, y no 
halla en la monarquía el brazo fuerte y rigoroso 
que necesita para hacer respetar su derecho. Lleya 
meses y meses negociando, y no hace ocho días de
cía Fergusson con cierto desdén en la Cámara de 
los Comunes, que continuábanlas negociaciones sin 
que pudiera decir si de ellas saldría ó no un tratado. 

En Portugal los republicanos son ya muchos y 
crecen de día en día merced á esa debilidad de los 
reyes para con una nación que tanto lo deprime. No 
sólo son muchos; están, además, unidos todos por 
un pensamiento. Formularon hace tiempo el común 
programa que aquí perseguimos, y admiten todos la 
autonomía de las provincias y los municipios como 
cimiento de su república. Cuentan para mayor bien 
suyo afiliados en las clases del ejército; y es de espe
rar que, si no en movimientos aislados como el de 
Oporto, tengan en su favor las armas el día en que 
la nación se alce á lavar su afrenta. 

Ha venido ahora el malestar económico á fomen
tar y agravar la agitación política. El Tesoro de Por
tugal se halla en tremenda crisis. Para sacarlo de 
tan aflictiva situación se ha querido haCe poco levan
tar un empréstito, y se ha sufrido la mayor de las 
decepciones y el mayor de los fracasos. Venia el 
Banco sosteniendo la Hacienda y no puede ya con la 
carga. El día 7 hubo de autorizarlo el Gobierno para 
que acuñase y pusiese en circulación monedas de 
plata por valor de 2.000 millones de reis y pudiera 
durante un trimestre cubrir en plata sus obligacio
nes en oro á condición de que elevara á 4.000 millo
nes el crédito concedido al Estado por una de las ba
ses anexas á la ley de 29 de Julio de 1887. El 11 ha 
debido prorrogar por sesenta días el pago de todos 
los vencimientos al saber que los días 9 y 10 se había 
retirado depósitos y cuentas corrientes por 1.178 mi
llones de reis, y llegaban á 1.600 las peticiones á 
otros Bancos. Ni aun asi pudo el Banco hacer frente 
á sus compromisos: suspendió aquel mismo día el 
pago de los billetes, y, á lo que parece, concibió la 
idea de emitirlos hasta de 1.000 reis y de 500 á fin 
de hacer la circulación de su papel más fácil y me
nos onerosa. 

Ha producido todo esto una sensación penosísima, 
y ha sido fuera de la nación de tan deplorable efec
to, que los valores portugueses han llegado á perder 
un 9 por 100 en las Bolsas de París y Londres, agra
vando la crisis monetaria que empezó en Inglaterra 
y amenaza extenderse por todas las naciones de Eu
ropa. La agitación ha crecido. En Oporto ha debido 
ponerse guardias en las casas de los banqueros, y en 
Lisboa ha estallado junto al ministerio de la Gober
nación una bomba de dinamita. Se precipitan los 
acontecimientos en la nación vecina, y son ya tantos 
los combustibles en ella hacinados, que es muy fá
cil que arda. 

LOS PRESOS DEL cPBLATO» 

No habrán olvidado nuestros lectores la elocuen
te interpelación del Sr. Valles y Ribot sobre los ma
los tratamientos que en el Pelayo y la Eeina Regente 
sufrieron algunos trabajadores de la ciudad de Bar
celona. El sefior ministro de la Gobernación negó el 
hecho afirmando que los presos no habían sido obje
to sino de las medidas de precaución que las cir
cunstancias exigían. Los presos, hoy ya en la cárcel, 
han hecho la siguiente 

DECLABAOIÓN: 

«Pablo Bo Guinubar, Cipriano Planells Albafiá, 
Mariano Perales Lozano, Jaime Casafias Tapias, 
Isidro Mutifió Cabanas, Miguel Gausachs Ferrés, 
Esteban Cuyas Santamaría, José Asbert Casaftas y 
Sixto Cugul Calvet, obreros detenidos por los suce
sos del corriente mes, los cuatro primeros en el cru
cero Beina Eegente y los cinco últimos en el acora
zado Pelayo, sabiendo que se han suscitado dudas 
acerca de cómo estábamos y del trato que recibimos 
en dichos barcos de guerra durante nuestra perma
nencia en ellos, á fin de que sepa toda España y el 
mundo entero lo que pasó, por nuestro honor y nues
tra conciencia afirmamos lo siguiente, que es rigu
rosamente verídico: 

Detenidos el día 8 del corriente en diferentes 
puntos de Barcelona y su llano, fuimos de momento 
conducidos al gobierno civil de esta provincia, bajo 
excusa de que el señor gobernador quería hablar
nos, y una vez allí, y sin que para nada viésemos á 
ese sefior, á eso de las cuatro de la tarde del mismo 
día, maniatados y formando una cuerda en medio de 
numerosa fuerza de la Guardia civil fuimos condu
cidos al muelle nuevo y embarcados frente á la capi

tanía general, yendo maniatados con cadenas hasta 
llegar al fondo de los barcos de guerra. 

Los que fuimos llevados al Reina Regente se nos-
puso en la sala de lanzar torpedos, de proa, que está 
á flor de agua, de unos 20 á 25 palmos debajo de cu
bierta. Al momento de llegar se nos amarró de dos 
en dos á unas barras de hierro que pesarían de unas 
cinco á seis arrobas cada una, sujetado á ellas cada 
individuo por medio de dos fuertes grilletes, uno en 
cada pie. 

En esta posición, sin poder menearnos, sin qui
tarnos de allí ni para dormir, estuvimos cincuenta 
horas. 

El día 5, á las seis de la tarde, se presentó el 
juzgado á tomarnos declaración, preguntándonos qué 
ideas teníamos y si habíamos tomado la palabra en 
reuniones públicas aconsejando la huelga. 

Después de esta diligencia se nos quitó uno de 
los grilletes, pero continuamos amarrados á la barra 
por un pie, y seguimos en la más feroz incomunica
ción. 

Uno de nosotros. Perales, enfermó de alguna 
gravedad, á consecuencia de la posición en que es
taba; se pidió y vino el médico: le miró, coniesó que 
estaba malo, le hizo dar un té y ración de vino, 
pero... continuó en la barra. 

A las ocho y media de la noche del día 7, ó sea 
más de cien horas después de haber entrado en los 
buques, se nos participó el alzamiento de la incomu
nicación, pero continuando amarrados por un pie en 
la barra. Sólo el día 9, es decir, seis días después de 
haber entrado en los barcos, pudimos ver á nuestras 
familias y á algunos compañeros de las sociedades 
obreras de que formamos parte, que nos vinieron á 
ver, unos individualmente y otros en comisión: pero 
continuando amarrados á la barra hasta las diez de 
la noche de dicho día 9, en que nos sacaron de los 
barcos para llevarnos á la cárcel, habiendo siempre 
estado vigilados por centinelas de vista con carabina 
y bayoneta calada. 

Y respecto á los otros cinco detenidos en el Pe-
layo, se nos puso dos pisos más abajo de la batería, 
en un sitio llamado paflón ó pañol, al lado del servo
motor, situado unos 45 palmos bajo cubierta y mu
cho más hondo de flor de agua, en un corredor de 
unos 16 palmos de largo por seis de ancho, sin ver 
el inás pequeño rayo de luz natural, alumbrados por 
una lucecita de aceite... cuando no se apagaba. Allí 
estuvimos los cinco amarrados á dos barras por un 
pie, desde el domingo 3 al sábado 9 del corriente, 
dándonos una colchoneta, ó mejor dicho, un trozo de 
tela para dormir encima de él, y otro para abrigar
nos, pero sin quitarnos el pie de la barra. 

Al sacarnos á las diez de la noche del día 9, se 
nos maniató allí mismo al pie de la barra, maniata
dos hicimos el viaje por el agua, y de esa misma ma
nera se pretendió que nos encaramáramos poir el 
muelle de San Beltrán, sin escaleras, cosa de que 
protestamos por sernos imposible efectuarlo, y luego 
ee nos condujo á desembarcar por las escaleras de la 
antigua puerta de la Paz, saliendo del mar á las 
once en punto. 

Todo esto lo afirmamos por nuestras honradas 
conciencias y nuestras públicas convicciones, pu-
diendo_ asegurar que nadie será osado para desmen
tirlo ni un ápice. * 

El público imparcial que juzgue ahora si se nos 
ha tratado ó no conforníe á la ley, y de si nuestras 
detenciones han significado la busca de criminales 
que han cometido delitos, ó la venganza de alguien 
contra los obreros que profesamos determinadas 
ideas. 

Cárcel de Barcelona 11 de Mayo de 1891.—Ci-

firiano Planells.—Jaime Casañas.—Mariano Pera-
es.—A ruego de Pablo Bo, Casañas.—Miguel Gau

sachs.—Isidro Mutifió. — Esteban Cuyas.—José 
Asbert.—^A ruego de Sixto Cugull, Mutifió.» 

Increíble parece que pueda ocurrir esto en un 
país civilizado. No hay verdadera libertad donde 
los Gobiernos no respetan escrupulosa y constante
mente los derechos de los ciudadanos. Al presunto 
reo del mayor delito no cabe, según nuestras leyes, 
vejarle en más de lo que su seguridad exige. Es una 
abierta violación de todo derecho sujetar con grillos 
en los pies á una barra hombres de quienes no se 
sabe siquiera si son delincuentes. Fué ya un atrope
llo llevarlos á buques de guerra, en vez de conducir
los á las prisiones ordinarias; fué un acto de salva
jismo tenerlos allí como no se tiene á los más empe
dernidos criminales, sobre todo, cuando la misma 
circunstancia de hallarse en el mar hacía poco me
nos que imposible su fuga. ¿Estará de Dios que los 
conservadores, ni aun ahora que dicen haberse libe
ralizado, olviden'Bus antiguas mañas? Esto nos re
cuerda los pontones de otros tiempos, aquellos pon
tones que se empleó para los presos políticos en los' 
bárbaros días del general Narváez. ¿No podremos 
llegar aquí nunca al reinado de la libertad y de la 
justicia? ¿Estaremos condenados á no pasar de una 
engafiosa tolerancia, interrumpida al antojo de cual
quier ministro ó de cualquier gobernador de una pro
vincia? 

LA CRISIS MONETARIA 

Atraviesa Europa por una gíave crisis económi
ca. Más ó menos se han depreciado en todas las 
plazas los valores públicos. El Banco de Londres ha 
subido á 5 los descuentos. Las transacciones se 
van haciendo-difíciles. El oro falta, y se teme que 
falte mucho más como Rusia retire el que tiene en 
los Bancos de algunas naciones. 

¿Cuáles son las causas de esa crisis? A nuestro 
juicio, muchas. Se la deriva de la situación de Por
tugal, que ha suspendido por dos meses el pago de 
los vencimientos y permitido que pague el Banco en 
plata sus obligaciones en oro; mas no es de suponer 
que tan pequeña nación, por lamentable que su es
tado sea, haya podido producir tan notable desequi
librio en los negocios y tan honda alarma. No duda
mos que haya contribuido á producirla; lo que no 
podemos admitir es que la haya engendrado, aun 
tomando en cuenta su malestar político. 

La crisis tiene más lejano origen. Europa había 
comprometido, capitales enormes en la República 
Argentina, donde era tal la fiebre por las obras pú
blicas, que se había podido improvisar en años una 
de las mejores ciudades del mundo. Habíase conce
bido allí los más audaces pensamientos, y para rea
lizarlos, se había recurrido á las más atrevidas ope
raciones de crédito. No daban los recursos del país 
para el pago de los intereses ni el reintegro de los 
capitales recibidos á préstamo, y vino día en que la 
realidad disipó las ilusiones y reveló la poca ó nin
guna solidez de las garantías en que descansaba el 
crédito. Viéronse á la sazón en apuro grandes casas 
de Europa, y allí empezó la presente crisis. La inmi
nente quiebra de Baring y Hermanos, de Londres, 
fué el primer signo de alarma. A poco el Banco de 
Londres pidió al de Francia 75 millones en oro, y 
aumentó los temores de la gente de negocios. 

El malestar ha continuado. La República Argen
tina ha ido de mal en peor, á pesar de los esfuerzos 
de un comité británico, que le dio para el pago de 
los cupones tres años de espera. No es probable que 
mejore en mucho tiempo el estado de la República, 
y se hallan en grandes a ogos muchas casas yBancos 
de Europa. 

Han agravado después la crisis, además de los 
sucesos de Portugal, hechos de otro carácter. Están 
verdaderamente inquietas las naciones de nuestro 
continente. Presienten algo grave que no se expli
can y dan acogida á los más absurdos rumores. Ya 
temen que Rusia traspase sus fronteras de Occi
dente, ya que Alemania intervenga en los asuntos 
de Bélgica. No ven, no, que lo que principalmente 
las trae agitadas y medrosas es el movimiento de las 
clases jornaleras. No se sabe á dónde va ni dónde 
tendrá término, y nada perturba tanto como la in-
certidumbrc. ¿Quién ha de creer que se detenga en 
la reducción de las horas de trabajo ni en el aumento 
de los jornales? 

Discutíase hace veinte años en Prusia la incor
poración de la Alsacia y la Lorena aMmperio. Como 
incidentalmente se hablara de los sucesos de la 
Commtine, tomó Bebel la palabra, y dijo: «La lucha 
de París es sólo un combate de guerrillas: la verda
dera batalla tendrá por campo á Europa, No pasa
rán muchos decenios sin que el grito de guerra de 
los proletarios de París sea el de todo el proleta
riado del mundo: ¡guerra á los palacios! ¡paz á las 
chozas! ¡acaben la miseria y la holganza! Por la Al-
sacia y la Lorena penetrará en el territorio alemán 
ese grito sedicioso; la Alsacia y la Lorena serán la 
cufia que divida y conmueva la Europa monárquica.» 
¿Se cumplirán esas profecías que acogió con risas 
aquel Parlamento? 

Si bien se la examina, tiene la presente crisis por 
primera causa los abusos del capital, que siempre 
codicioso y nunca satisfecho, corre desalado, no sólo 
tras los pingües intereses, sino también tras el agio, 
tras la vana especulación, tras esos puros movimien
tos de fondos, que, si para él son siempre fecundos, 
para el trabajo son siempre gravosos. Por estos 
abusos principalmente son hoy el trabajo y el capi
tal rudos é implacables adversarios. Cómo y cuándo 
concluirá la lucha es difícil preverlo; lo que se ve 
desde luego es la influencia que ejercen en la paz y 
el sosiego de Europa. 

Después de esta causa podrá parecer pueril que 
mentemos el incierto y obscuro porvenir de nuestra 
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Península. No dejan, sin embargo, de fijarse los 
hombres de negocios aun en lo decadente que está 
aquí la monarquía y lo fácil que es que la menor 
chÍBl)a produzca un grande incendio. Muchas, mu
chas son evidentemente las causas que mantienen y 
fomentan la crisis. 

YO QUIERO SER POLÍTICO 

Cansado de rebuscar en los periódicos de la se
mana y en las páginas de mis libros un asunto que 
me diera pretexto para llenar un par de columnas 
de este Semanario, me puse cierto sábado á leer dis
traídamente algunos de los punzantes artículos que 
contenía un tomo de obras del inmortal D. Mariano 
José de Larra. Llamóme desde luego la atención la 
historieta que el célebre crítico tituló Yo quiero ser 
cómico. Pinta en ella el autor de modo tan magis
tral el tipo del que sin estudios ni méritos pretende 
interpretar las creaciones de la literatura dramáti
ca, es la sátira que emplea tan real y tan mortificante 
á la vez, que nadie que la lea puede sustraerse á la 
influencia de aquel espíritu irónico que, con el pseu
dónimo de Fígaro, fustigó tantas veces la sociedad 
en que vivía. 

Llegaba al final del cuento, cuando, impresio
nado, sentí que se abrían las puertas de mi despa
cho y vi entrar por ellas á dos sujetos, en cuyo exó
tico traje se revelaba que eran forasteros recién lle
gados á la corte, y en ellos, y con arreglo á sus usos, 
Venían vestidos. 

Representaba el más alto y el más viejo como 
unos cincuenta años, y el otro parecía por su as
pecto no contar más de veinticinco. Era el primero 
fornido, de gruesos bigotes, de facciones abulta
das y vestía holgada cazadora de color, corbata azul 
y ancho pantalón de cuadros; era el segundo, enteco 
y sin pelo de barba y llevaba su chaquet, también de 
color, con luengos faldones, corbata negra y panta
lón claro, estrecho y algo corto. 

Sorprendido por tan inesperada visita, me le
vanté cortesmente, y después de saludarles con la 
frialdad que caracteriza las ceremonias dispensa
das á quien no se conoce, ofrecíles asiento, y cuando 
lo hubieron tomado, les hice, acomodándome en el 
mío, ese expresivo gesto que lo mismo quiere decir 
no sé lo que quieren ustedes de mi, que pueden ustedes 
empezar. 

Después de un momento de pausa, y al ver que 
nada decían, traduje ese gesto en la rara y socorrida 
fórmula de ustedes dirán. 

El de más edad de los dos tomó la palabra y ha
bló asi: 

— Este muchacho — dijo, señalando al que le 
acompañaba—es sobrino mío; aquí donde le ve usted 
tan comedido y prudente, es, allá en el pueblo, deci
dido y alborotador. No le falta inteligencia, y aun
que carece de estudios, pues su padre se fué de este 
mundo dejándole muy niño, y yo no he tenido ni 
tiempo ni capital para enviarle á menudo á la escue
la, es audaz y listo de tal modo, que lo mismo sirve 
para recoger firmas en unas elecciones, que para 
Capitanear á los descontentos cuando el alcalde pro
hibe que se corra un torete ó niega para un baile 
el local de la escuela ó la sala de sesiones del Ayun
tamiento. Como ya es granadito, carece de toda 
ocupación y muestra las dotes que le digo para ocu
parse de la cosa pública, á la que tiene afición deci
dida, tanto, que hace más de dos años viene le
yendo diariamente, y desde el título al pie de im
prenta La Correspondencia de España, he pensado, 
y 4 él le ha parecido muy bien, que se dedique á po
lítico. Como usted es de Madrid, lleva en él muchos 
afiOB y aun tenemos entendido que tiene también 
afición á estudiar laa.C08a8 del Estado, pienso yo que 
usted podrá favorecernos, facilitando nuestros pro
pósitos poniendo al chico en relación con diputados 
y periodistas. . 

Agradóme tan ingenuo exordio, y disjjuesto á 
examinar aquellos tipos, para mi tan nuevos, res
pondí afablemente: 

—¿Con que el muchacho quiere dedicarse á la 
política? Supongo que, concebida esta idea, traerán 
iistedes su plan, estarán desde luego afiliados á al
gún partido y sentirán amor y entusiasmo por algu
nos ideales. 

— No, señor—replicó interrumpiéndome al llegar 
* este punto el joven;—no estoy todavía decidido so

bre cuál partido podrá convenirme más; y en esto 
suplico á usted que me aconseje. Entiendo yo, sin 
embargo, que lo mejor sería que me afiliase á un 
partido de oposición avanzado. Faltos generalmente 
de hombres estos partidos, proporcionan más cómo
do lugar á los que llegan los últimos, y es en ellos 
más fácil que en otros alcanzar honores y puestos; 
además es también más sencillo no hacer en ellos 
mal papel, porque todo consiste en criticar mucho al 
que mande, lo que siempre garantiza el aplauso de 
la opinión, y en halagar á todo el que pide algo, por 
imposible y descabellado que ese algo sea; y como, 
por otra parte, mi propósito no es quedarme en sol
dado de fila, sino ascender cuanto antes á capitán, 
creo que esto es más factible entre los que hacen la 
oposición, que entre los que tienen, como vulgar
mente se dice, la sartén por el mango. 

Molestóme el descaro con que hacía estos razona
mientos el sobrino de su tío, y algo fosco, me atreví 
á preguntarle: 

— ¿Usted sabe las condiciones que exige la políti
ca para que no resulte el que á ella se dedica con las 
aspiraciones de usted, en vez de piedra útil á la so
ciedad en que vive, pesado lastre, digno sólo del 
desprecio con que al fin ha de arrojársele al mar del 
olvido? ¿Usted sabe algo del derecho público? ¿Usted 
conoce la historia, y con ella las convulsiones de los 
pueblos y el paso de sus vicisitudes y sus progresos? 
¿Ha estudiado usted economía política? ¿Entiende 
usted algo de hacienda pública? ¿Ha oído siquiera lo 
que son leyes económicas, deuda, presupuestos, con
versiones, suplementos de crédito, transferencias, 
empréstitos ó amortizaciones? ¿Ha leído usted la 
Constitución del Estado? ¿No considera usted más 
digno aspirar á buen soldado que sabe secundar las 
órdenes de capitanes instruidos, de probada aptitud 
y levantados ideales, con lo que siempre tendría us
ted derecho al agradecimiento de su patria, que no 
meterse en estériles dibujos que le pueden poner en 
ridículo? 

— Tantas preguntas me ha hecho usted de una v ^ 
— contestó el joven, mientras me miraba con no 
muy buenos ojos el anciano — que no sé por dónde 
empezar á contestarlas. Comenzaré por la última, 
que es la que mejor recuerdo. Ser soldado de fila 
será muy bueno y muy noble; pero para eso no' había 
yo de haber venido de mi pueblo, donde no me falta 
ni qué comer ni tiempo para ser lo que usted dice. 
¿Quiere usted saber si he estudiado derecho público, 
hacienda y economía, y si he leído la Constitución, y 
no sé qué cosas más? Pues no, señor; nada de eso sé, 
ni conocía su nombre, hasta este feliz momento en 
que usted me lo revela. Pero ¿es tan útil todo eso? 
Yo leeré diariamente los perióflicos, y como todos 
ellos hablan á menudo de esas cosas, poco á poco me 
iré imponiendo en ellas, lo bastante para aprender 
esos enrevesados vocablos y poderlos citar con fre
cuencia en mis conversaciones y discursos. 

— Tiene usted razón. 
— Creo que el muchacho vale — dijo el más viejo, 

guiñándome un ojo expresivamente. 
— Ya lo creo que vale — repuse cada vez más in

teresado en los propósitos de mis extraño^ visitan
tes .— Está bien — añadí;.— pero ¿cuál es el plan 
que usted se ha trazado para alcanzar el alto puesto 
á que aspira á llegar dentro de su partido? 

—El plan es sencillísimo — contestó animado 
aquel experto joven.—Lo primero es ingresar en un 
grupo político, presentarse al jefe alardeando de su
misión y humildad, visitarle con frecuencia, no ol
vidar jamás el día de su santo, felicitarle por todos 
sus actos y sus discursos, procurar servirle en las 
cosas más ínfimas, hacerle hasta los recados si es 
preciso, acompañarle siempre que haya ocasión, ocu
par los primeros bancos en los teatros y reuniones 
cuando hable, interesarse por su salud constante
mente, insultar despiadadamente á . sus enemigos 
cuando no estén delante, echárselas de valiente y de 
idólatra por su persona é ir ganando poco á poco por 
estos y por otros medios su confianza hasta lograr 
que cuente con uno para algunas cosas, que le enco
miende alguna misión y digan con más ó menos fun
damento las gentes: Fulano es el ojo derecho del 
personaje A ó B. Al mismo tiempo de todo esto, es 
indispensable observar quiénes llevan dentro del 
partido el mismo fin que uno, y sin descubrirse ha
lagarlos, y atraerlos, y alentar indirectamente sudes-
contento y su vanidad hasta que puedan decir tam
bién, aunque sin motivo aparente: Zutano es muy 

cuco, pero piensa como nosotros. En llegando á este 
punto, la carrera política está hecha. Si el partido 
en que uno milita llega al poder, no ha de ser tan 
ingrato el jefe que olvide los servicios prestados; si 
esto no sucede, quedan dos caminos: el de obtener 
aun estando en la oposición algún puesto oficial, á 
cuya obtención puede contribuir el partido, y de ser 
esto imposible, el de declararse disidente. Se toma por 
pretexto que el jefe ha abandonado al enemigo sus 
posiciones variando de conducta, lo que no es difícil 
de demostrar comentando á capricho cualquier frase 
ó discurso por él pronunciado ó alguna carta ó algún 
manifiesto escrito, ó se inventa, en fin, otro cualquier 
motivo, procurando además desprestigiarle en su 
vida pública y en su vida privada para hacerle asi 
odioso al mayor número. En cuanto estas manifesta
ciones se hacen públicas, se reúnen en torno del di
sidente y le prestan alientos los descontentadizos, 
los necios, los envidiosos de su pasada privanza y 
algunos candidos que le creen todavía hombre de 
buena fe. Con estos elementos tiene uno ya formado 
su partido, puede llamarse jefe, celebrar reuniones y 
aun tener órgano en la prensa; es uno ya probable 
ministro futuro. 

El viejo continuaba guiñándome el ojo con picar
día, como diciéndome: ¿qué mocito, eh? 

Aprovechándome de una pausa, interrogué al 
Bismark'del porvenir. 

—¿Y no temerá usted las iras de su protector? 
—¿Qué he de temer? Mi exjefe habrá á lo sumo 

de limitarse á no hacerme caso, y si no lo hace asi, 
yo saldré ganando, porque llamará más la atención 
sobre mi persona y aumentará mi popularidad. 

—¿Es usted buen orador?—seguí preguntando. 
—Ya ve usted; sé explicarme. 
—¿Sabrá usted gritar mucho, dar puñetazos en la 

mesa, citar libros y autores que ni ha leído ni conoce 
más que de oídas, hablar con frases gruesas del des
potismo y de la esclavitud, llamar ídolos de barro á 
los que por su saber aclamen unánimemente las Aca
demias y las muchedumbres, confundir las ideas y 
embarullarlo todo? 

—¿Pues no he de saber? Todo eso y mucho más, 
y hasta escribir artículos diciendo todas esas cosas. 

—tAh! ¿Es usted escritor también? 
—No, escritor precisamente, no, me falta orto

grafía; pero aquí, donde los escritores se mueren de 
hambre, no me ha de faltar uno que sustente mi di
sidencia, si el caso llega, en algún periódico fundado 
á este propósito. 

No pude contenerme más, y parodiando en un 
todo á Larra en el artículo que de él acababa de 
leer, me levanté, y estrechando emocionado entre 
mis brazos al joven visitante: 

—¡Oh político eminente—le dije—ojalá tus de
seos no sean pasajeras ilusiones! La gloria te reserva 
un puesto á su lado. El porvenir es tuyo. Tú serás 
ministro, presidente del Consejo, Eey, Papa, cual
quier cosa. La posteridad ha de levantarte estatuas. 

Le prometí hacer cuanto de mí dependiera para 
el mejor logro de sus deseos, y tío y sobrino se des
pidieron muy contentos. 

LOS SOCIALISTAS B E BILBAO 

Los jornaleros de Bilbao se decidieron á tomar 
parte en las últimas elecciones y ganaron cuatro 
puestos en el Municipio. Los aplaudimos y los feli
citamos. Algo podrán hacer allí, como se fijen en los 
servicios que tiene á su cargo todo Ayuntamiento; 
algo en beneficio de su clase. Podrán allí, además, 
contender con sus adversarios, razonar sus aspira
ciones , exponer los medios de realizarlas, corregir, ó 
cuando menos, denunciar los abusos que observen, 
levantar enérgicamente la voz contra todo desafuero 
que con los suyos se cometa. 

Si todos los trabajadores hubiesen hecho otro 
tanto en todas las ciudades de España, ¿qué no ha
brían ganado en consideración y respeto? ¿qué no po
drían conseguir en pro de su causa? Los obreros bel
gas luchan por el snfragio universal con el fin de en
trar en los Ayuntamientos y aun en las Cortes; los de 
Espafia,' que lo tienen ya, deberían luchar por la auto
nomía de los municipios á fin de trabajar desde ellos 
por la mejora de su condición y de su suerte. Des
de los escaños de municipios autónomos podrían lle
var á cabo grandes y fecundas reformas. 
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DOCUMENTOS PARLAMENTAMOS 

Como era de esperar, el principal temada los de
la tes sobre la contestación al discurso de la Corona 
La sido la crisis de Julio, es decir, la entrada de los 
conservadores en el poder. Tratólo ya diestra y há
bilmente entre los republicanos el Sr. Muro, y últi
mamente ha hecho sobre él atinadas observaciones 
el Sr. Ballestero. Aludido por oradores de todos los 
partidos de oposición, el Sr. Sag'asta ha tomado al 
fin la palabra y ha explicado lo que nadie podía ex
plicar con mayor conocimiento de causa. Eeprodu-
cimos á continuación los más salientes párrafos del 
discurso del Sr. Ballestero y el del expresidente del 
Consejo de ministros. El lector deducirá las conse
cuencias. Al fin y al cabo resulta cierto que esta fué 
la cri-iis del hambre. 

El Sr. BALLESTERO: El Sr. Moret comen
zaba suponiendo que dentro de las actuales institu
ciones cabía que nosotros viéramos realizado lo sus
tancial de nuestros ideales; y cuando esto decía, el 
Sr. Moret olvidada que es para nosotros punto de 
doctrina fundamental el de la amovilidad y la res
ponsabilidad de todos los altos Poderes del Estado. 

Pero es, señores, que no tenemos sólo esta razón; 
es, señores, que la práctica de las doctrinas que vie
nen desenvolviendo desde el poder, así el partido 
conservador como el partido liberal, no demuestra, á 
nuestro juicio, la posibilidad práctica de que á esas 
doctrinas podamos contribuir nosotros; y si se nece
sita algo que sirviera de demostración á esta afirma
ción mía, ¡qué dato más elocuente que la manera 
como han sido planteadas y desenvueltas todas las 
crisis políticas que han tenido lugar desde la Res
tauración hasta acá! 

La crisis de Julio, señores, es uno de los acon
tecimientos políticos que viene siendo objeto de 
discu.sión en esta Cámara. En él parece que á la 
presente hora debiéramos haber hecho alguna luz, y, 
sin embargo, á medida que ahondamos en el examen 
de los acontecimientos, estamos más de lleno, más 
por completo sumidos en la región de las tinieblas. 
Hay un antecedente de esta crisis, señores diputa
dos, que yo me permito someter á vuestra atención. 
Ese antecedente se formula con la exposición de un 
hecho, y el hecho es éste 

Bastantes días antes de que esa crisis se plantea
ra, esa crisis era cosa descontada, era profecía ex
puesta por todos los elementos del partido conser
vador y por todos aquellos otros elem ntos que, jun
tamente con el partido conservador, tenían el propó
sito V el deseo de derrocar del poder el partido libe
ral. Propóngome no acreditar mis afirmaciones por 
aquellos rumores que la prensa periódica (á pesar 
del valor que lo que dice la prensa tiene siempre 
para mí) pudiera haber referido, sino con asertos 
irrecusables que constan en el Diario de Sesiones de 
las Cortes. El partido conservador tenía anticipadas 
noticias de la caída del poder del partido liberal por 
los siguientes hechos: Todos recordaréis aquel nota
bilísimo discurso, notable como todos los suyos, del 
señor ministro de la Gobernación, que se llamó, por 
el alcance político que justamente le atribuyó la opi
nión pública, el discurso de «toma anticipada de po
sesión del Gobierno.» Todos recordaréis también 
que el día 26 de Junio, en esta Cámara, mi ilustre 
amigo particular el Sr. Romero Robledo os refería 
cómo un diputado de la minoría liberal había salido 
el día anterior de esta Cámara y se había tropezado, 
sin que esto fuera invento de su fantasía, sino expre
sión dé la realidad, se había tropezado, digo, con 
cierta gitana que hubo de predecirle la caída en bre
ve plazo del partido liberal. 

Todos recordaréis, además, que, apoyando su 
proposición relativa á la amnistía, el Sr. Martos ter
minaba Ru admirable discurso con aquella célebre 
frase: «S. M. la Reina tiene la palabra.» Todos re
cordaréis, por último, que en la sesión celebrada por 
el Senado el día 1." de Julio, el señor duque de Te-
tuán, que actualmente se sienta en el banco azul, y 
el_general Martínez Campos, hubieron de decir, sin 
género ninguno de reservas, bien que como opinión 
suya, quo vino á confirmarse cuarenta y ocho horas 
después, que estaban contadas las horas del partido 
liberal. 

Cuando se anunciaba así, cuando notificaba asi 
al partido liberal su próxima caída del poder, el se
ñor Sagasta decía que no se creía en el deber de 
plantear cuestión alguna de confianza, como se le in
dicaba; que los Gobiernos plantean cuestiones de 
esta clase cuando creen haber perdido la confianza 
de la mayoría, la confianza de la Corona ó la fe en 
sus propias fuerzas para seguir cumpliendo su pro
grama político, y como yo, decía el Sr. Sagasta, ten
go, y á la vista está, la confianza de las Cámaras; 
como, por otra parte, no he dudado ni un sólo ins
tante de que cuento con la confianza de la Corona, y 
como tengo la misma confianza en que puedo seguir 
desenvolviendo el programa de mi partido, no me 
considero en el deber de plantear esa cuestión. 

En estos términos, señores diputados, quedó 
planteado el problema en la sesión celebrada el 
día 1." de Julio en el Senado. El día 2, una y otra 
Cámara celebraron sus respectivaff sesiones: se dis

cutieron los asuntos pendientes, y nadie volvió á ha
blar de la cuestión política. 

Es . pues , dato de todo punto cierto que siguió 
durante todo el día 2 el Gobierno liberal en la creen
cia de que no tenía por qué ni para qué promover la 
crisis planteando la cuestión de confianza a l a Coro
na. Sin embargo, señores diputados; así las cosas en 
la noche del día 2, llega el día 3, abren sus respecti
vas sesiones el Senado y el Congreso, y en ellas se 
da lectura de la comunicación del Gobierno anun
ciando que, hallándose en crisis el Gabinete que 
presidía, lo ponía en conocimiento de las Cámaras, 
por si tenían á bien suspender sus sesiones. 

Pues bien, señores diputados, yo pregunto: ¿qué 
ocurrió en la mañana del día 3 de Julio que moviera 
el ánimo del jefe del partido liberal para plantear 
ante la Corona la cuestión de confianza que hasta 
entonces no se había considerado obligado á promo
ver? Esta es la parte misteriosa de esa crisis; esto 
es lo que el país tiene el perfecto derecho de saber; 
esto es lo que yo, en virtud de la representación que 
tengo en esta Cámara, y con igual derecho qutí todos 
los señores diputados tienen, para que aquí se escla
rezcan hechos que tanto importan al país; esto es lo 
que yo pregunto, esto es lo que yo invito al jefe del 
partido liberal á que nos diga, y siento no verle en 
estos bancos para que pudiese recoger la alusión, 
porque entiendo que el país tiene el perfecto derecho 
de saberlo. 

El Sr. SAGASTA: ¿Por qué, pues, cayó el par
tido liberal? Pregunta es ésta que en otra parte no 
tendría satisfactoria contestación, porque en otra 
parte tampoco tendría explicación la última crisis, 
pero que aquí tiene la explicación que tienen casi 
todas las crisis que han ocurrido en un país en el 
que, desgraciadamente, está considerado el cuerpo 
electoral como dócil instrumento de todo Gobierno, 
incapaz, por consiguierite, de servir de guía, de pau
ta, de orientación al poder moderador en las dificul
tades que á diario se le ofrecen en la gobernación 
del Estado, y sobre todo, en los cambios de Gobier
no; y á falta de otro criterio, gracias que de algún 
tiempo á esta parte ser tenga el criterio de distribuir 
con cierta equidad el poder entre los partidos y de 
considerar como criterio, á falta de otro, no el tiem
po que un partido deba estar en el poder, sino el 
tiempo que los demás partidos puedan sufrir en la 
oposición. (Mup bien, en la minoría.) 

Pues bien; el partido liberal llevaba ya cerca de 
ciiíco años en el poder, cosa nunca vista ni conocida 
en este país; y como el partido conservador no estaba 
acostumbrado A tan larga oposición, ya crej'ó que 
había concluido su vida política, y, en su desespera
ción, se creía el desheredado del poder para in sécula 
seculorum, y naturalmente, pensó en su disolución, 
por inútil, en adelante, para la política de este país. 
Ante manifestaciones tan expresivas y muy reitera
damente expuestas, hubo de pensarse que el partido 
conservador, que había prestado indudables servi
cios (no niego yo la justicia á nadie), indudables 
servicios á la Restauración, no podía ni debía des
aparecer, porque su desaparición, además de ser 
inmerecida, podía traer peligros para el porvenir, 
una vez que las instituciones no quedarían suficiente
mente resguardadas si los liberales no tenían en
frente otros enemigos li otros adversarios que los 
enemigos de las instituciones; porque podía temerse 
que los liberales se dividieran y se inutilizaran en el 
poder, cosa no imposible, porque ya los liberales, 
desgraciadamente, habían dado pruebas y habían 
presentado síntomas de que este temor pudiera rea
lizarse; y en ese caso, las instituciones, el Poder 
moderador quedaba en una situación deficilísima y 
desarmado para resolver las cuestiones de gobierno; 
y ante este temor y aquellas manifestaciones, el 
partido conservador vino al poder. 

Si espíritus suspicaces, si espíritus recelosos han 
podido pensar otra cosa, es porque no han estado en 
situación de conocer todas las razones y todos los 
impulsos á que obedeció semejante resolución. Pero 
yo puedo asegurar, por todo lo que he visto después 
y por los antecedentes que tengo, yo puedo asegurar, 
digo, que el hombre más experimentado en las 
luchas políticas y más avezado por una práctica de 
largos años en el ejercicio de la difícil misión de 
gobernar, hubiera hecho mucho antes lo que hizo 
por fin Su Majestad la Reina Regente, movida por 
altas razones de patriotismo y por altas razones de 
Estado, que todavía no se pueden juzgar ni apreciar 
por aqxiellas simples apariencias do opinión de los 
que no pueden conocer el fondo de ciertas cosas y el 
cúmulo de datos que entran en tan delicado y com
plicadísimo problema. 

Nuestras malas costumbres políticas, la impa
ciencia voraz de nuestros adversarios, la debilidad 
de algunos amigos, y, sobre todo, los malos hábitos 
y los añejos resabios de nuestras política, son la 
única causa de una crisis tan á deshora y tan inopor
tunamente traída. 

LA EXPOSICIÓN DE BELLAS ARTES 

Con elegante y numerosa concurrencia se inau
guró el día 12 en el reducido local del Palacio de 
Cristal del Retiro la Exposición bienal de Bellas 
Artes. El poco espacio de que disponemos no nos 

permite ocuparnos extensamente en los cuadros 
que hemos visto. Diremos sólo que son la mayor 
parte acreedores al aplauso de cuantos los exami
nen, y merecen especial mención los estudios del 
malogrado Cortinas y el cuadro titulado Las La
vanderas, del infortunado Casimiro Sainz. Los pai
sajes de Lardhy, las marinas de Abades y Campu-
zano y los magistrales dibujos de Unceta son tam
bién con justicia admirados por el público. 

La Exposición es digna de verse. 
Quedarán complacidos los lectores que se deci

dan á visitarla. 

L E T R A S 

VÍCTOR HUGO 

En un excelente libro que con el titulo de Colo
res y Notas ha publicado nuestro amigo D. Ernesto 
de la Guardia, hemos leído un estudio sobre Víctor 
Hugo, del que, siguiendo nuestra costumbre, nqs 
permitimos transcribir el primero y último capítulo. 

LOS FUNERALES DE UN GENIO 

Quien haya asistido en París al entierro del gran 
poeta de este siglo no olvidará mientras viva la me^ 
morable fecha. 

Nada tan conmovedor, nada tan soberbio y tan 
grandioso. 

Ni el homenaje nacional tributado á Napoleón I 
el día que sus cenizas entraron en París; ni el ren
dido á Gnmbetta, el ídolo popular. 

No es posible haber visto jamás nada parecido 
al entierro de Víctor Hugo, y es casi imposible vol
ver á presenciar algo semejante. 

Sin duda el poeta había entrevisto la inmortali
dad. Pero, aun estando seguro de ella, no soñaría 
jamás el espectáculo que, ante su cadáver, caliente 
todavía, ofrecerían Par ís , Francia, Europa, la so
ciedad y el siglo, acompañándole desde el lecho de 
la muerte hasta el templo de la gloria. 

Aquella ola humana, en la que estaban represen
tados todos los pueblos civilizados de la tierra, 
dando escolta al genio, fué siguiéndole hasta el din
tel del templo en que le vio entrar, y donde eterna
mente reposará inmortal. 

«La muerte es una restitución,» había dicho el 
poeta. Y él, que vino del infinito, volvió al infinito, 
después de dejar tras de sí rastros de luz, iluminan
do los obscuros problemas de au tiempo. 

«La guerra desaparecerá del mundo,» había di
cho también. Y aunque la utopia subsista más ó 
menos tiempo, la profecía se realizará. Los triunfos 
de la inteligencia se sobrepondrán á los triunfos de 
la fuerza; la apoteosis de la paz á la apoteosis de la 
guerra. 

Los pueblos empiezan ya á comprenderlo, y, con 
la imponente manifestación de duelo á Víctor Hugo, 
glorificaron las grandes predicaciones del apóstol: 
paz, justicia, progreso, humanidad... 

Seguía al carro fúnebre el grupo de los parientes 
é íntimos del muerto. Y, confundida en él, iba una 
joven, con la frente baja, apoyada en el brazo de un 
anciano. 

Causóme interés aquella actitud pensativa. Cuan
do todo el mundo miraba aun lado y otro, aquella 
mujer miraba al suelo._ Tenía como entornados los 
ojos, sin que pudiera distinguirse de ella más que la 
frente. 

Levantóla de pronto para hablar al anciano, y se 
inclinó á su oido. Era ciega. 

En aquel momento dejábamos el Arco del Triun
fo, donde la multitud, la cabeza descubierta, daba al 
poeta muerto su eterna despedida. 

Con frío en el corazón, conmovida hondamente 
la muchedumbre dirigía su última mirada á aquel 
féretro, y un clamor sordo circuló en las filas. 

La joven preguntó sin duda al anciano qué era 
aquello. El se lo dijo, y ella volvió á bajar la frente, 
rodando una lágrima por sus mejillas. ¡Qué poesía 
en aquella actitud y qué amargura en aquella lá
grima! 

Debió pensar: 
—¡He ahí un sol cuya lumbre jamás se extingui

rá; los resplandores que lanza al entrar en la inmor
talidad deslumhran á todos... y.á mí, .estando tan 
cerca, no llega un solo ra.vo! 

Desde la Estrella al Panteón, ¡(jué ovación tan 
continua y tan silenciosa! Homenaje de amor y de 
respeto. Ún mundo, Jleno de dolor ante la rigidez 
de un poeta muerto, asombrado y eu éxtasis ante la 
majestad augusta de un genio inmortal. 

Millares de almas en los balcones, en las venta
nas, en las guardillas, en los tejados, sobre las chi
meneas, expuestos á caerse; en los andamios, ame
nazando desplomarse; en las aceras, en las tribunas, 
en los tablados, en los árboles, en los faroles, en 
escaleras de mano. 

Dos de ellas se cerraron de pronto en el boule-
vard de San Miguel, y algunos cayeron encima de 
aquel montón de cabezas. Hubo la confusión consi
guiente , y gritos y ayes; pero no tardó en restable
cerse el silencio. 
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En la avenida de los Campos, en el boulevárd de 
San Germán, varias ramas se desgajaron, y algunos 
muchachos vinieron al suelo. 

Aparte de estos accidentes, instantáneamente 
auxiliados, que no turbaron el orden de la manifes
tación, por todas partes ¡qué majestad! ¡qué venera
ción! Espectáculo conmovedor y sublime. Aquello 
DO era grande, era inmenso. 

Cuando el cortejo bajó la gran avenida enfrente 
de la Estrella, pasó por K antigua plaza de la Gréve 
y atravesó el puente de la Concordia; el silencioso 
recogimiento de aquella ola gigantesca llegó á ser 
imponente. Ni un rumor de voces. Hablábase en voz 
baja: el sentimiento dominaba á la admiración. 

Ya un poco más arriba, algo inesperado hizo le
vantar en ios grupos que marchaban delante mur
mullos que fueron creciendo hasta llegar á los úl
timos. 

Era que, al entrar en el boulevárd de San Ger
mán, barrio en que se refugia la representación 
estéril de la tradición, la monarquía y los arrugados 
pergaminos, se observó una cosa. 

Hay que decir que no eran todas, haciendo esta 
justicia al barrio; pero sí en varias casas, las más ri
cas, las más grandes, los balcones estaban cerrados, 
indicando premeditada ausencia del dueño aristócra
ta. En otras, los balcones abiertos, asomaban visto
sas libreas de botones dorados. 

He ahí lo que hizo dejar su austera actitud á la 
muchedumbre y levantó la protesta contra el ruin 
propósito de aquellos lacayos palaciegos que cedían 
el puesto á sus propios lacayos. 

Pero resultaba siempre que aquella apoteosis del 
defensor eterno de los «tenebrosos,» de los explota
dos y los oprimidos se verificaba delante de aquellos 
palacios de los explotadores y los privilegiados. 

Al acercarnos al Museo Cluny, y cuanto más 
nos íbamos aproximando al barrio latino, percibían
se rumores cada vez más fuertes, como ruido de olas 
que chocan contra la playa' y allí espiran. Por ins
tantes tomaban mayor incremento, alterándose por 
completo el silencio anterior, cuando el grrpo de la 
familia y amigos del poeta, que seguía inmediata
mente detrás del carro fúnebre, dobló el Square 
Cluny. 

Allí iban Lockroy, el ilustre garibaldino que 
tanto contribuyó á las hazañas del héroe de Italia 
con hechos casi legendarios, emparentado con el 
gran escritor; los nietos de éste, su verdadero ídolo; 

f iarientes y deudos; íntimos del muerto; Leconte de 
'Isle, el poeta digno émulo de aquel poeta y herede

ro de sus glorias; el original Clovis Hngues, con su 
romántica melena y su figura simpática, pero extra
vagante; Brisson, el jefe de los gambettistas, presi
dente del Gobierno; Clemenceau, esperanza enton
ces de los republicanos avanzados; Zola, el gran re
volucionario y el discutido reformador do la novela; 
Daudet, el narrador brillante de los íntimos episo
dios de la vida; Augier, llevando la voz de la Acade
mia; Vacquerie, el periodista ilustre; Floquet, el 
político ardiente, orador elocuentísimo; Julio Clare-
tie, el literato insigne, y mil nombres más rodeados 
de la aureola del prestigio en las ciencias, las letras 
y las artes, ó de la popularidad en la política; y 
entre tantas gloriosas figuras de la Francia, y mo
destamente representada, otra figura gloriosa de 
España, respetada de Europa y conocida del mundo, 
Ruiz Zorrilla, el apóstol de la libertad y el i efe de 
la revolución española, emigrado á la sazón en Lon
dres. 

No he citado otra que se destacaba en aquel gru
po, causante del movimiento que empezaba á notar
se. Este hombre era Rochefort, á quien Víctor Hugo 
quería tanto. Rochefort, con su frente alta, sus ojos 
brillantes, su voluminosa cabeza, sus cabellos blan
cos, su nariz chata, su elevada estatura. 

Miraba á un lado y otro buscando ojos amigos; 
y el efecto que producían aquellas miradas en los 
obreros socialistas que poblaban los boulevares era 
fascinador. 

Agitábanse miles de gorras en el aire; alzábanse 
rolles de manos y aplaudían. Y aplaudíanle á él, á 
Rochefort, olvidando un instante á Víctor Hugo, y 
turbando con aquellos aplausos el sueño del que dor
mía en el féretro. 

Pero dicho incidente, que interrumpió unos ins
tantes la serena majestad de aquella manifestación 
de duelo, no era un tributo espontáneamente rendi
do á la popularidad de Rochefort entre los anarquis
tas. Más que aplauso á Rochefort, fué protesta con
tra el Gobierno, que había torpemente prohibido la 
bandera roja, como si la bandera roja no tuviese de
recho á figurar entre las demás, que se inclinaban 
ftnte el cadáver del augusto apóstol. 

Restablecido el orAen, la manifestación siguió 
recogida é imponente, dejando el boulevárd de San 
Miguel, torciendo por la me Soufflot—el famoso ar-
Qpitecto que trazó los planos del Panteón—y dete
niéndose, en fin, ante el gran monumento que el 
Pueblo francés destina á sus preclaros hijos. 
, Siéntese el ánimo suspenso c involuntaria acción 
bace descubrirse la cabeza ante la inscripción del 
frontispicio: «A los grandes liombres, la patria re-
Conocida.» 
_, Y, en efecto, en aquella antigua iglesia do Santa 
Genoveva, emplazada sobre la tumba de esta mártir, 
y Convertida en 1791 por las Cámaras Constituyentes 
en sepultura de los grandes hombres do la patria, se 
^^n los mausoleos de Rousseau y de Voltaire. aun-
l.̂ ŝ en ellos no descansan sus despojos por haber 
sido violentamente arrebatados en ruin represalia de 

otras violaciones; alli reposan las cenizas del sabio 
Lagrange, de Lannes y de Soufflot. 

Ante este colosal pórtico de veintidós columnas, 
de orden corintio, acanaladas ó estriadas, de más de 
veinticinco metros de altura, cuyo frontón, de trein
ta y seis de largo, fué esculpido por el célebre Da
vid d'Angers, se detuvo el duelo. 

Fué aquello conmovedor y sublime. Los que no 
tenían lágrimas en los ojos teníanlas en el corazón. 
Y era tan profundo el silencio, que se oían claramen
te los sollozos de la familia. 

Alzáronse sucesivamente algunas voces para ha
cer el panegírico del poeta, y á poco iban callando, 
pues espiraban en la garganta, ahogada por la emo
ción. 

Jamás hombre en el mundo ha sido tan llorado. 
Y es que, á la par que tenía un cerebro lleno de luz, 
poseía uno de los corazones más grandes de la tierra. 

Por eso el sentimiento era allí universal, y al 
duelo del talento se asociaba el de la muchedumbre, 
que, al perder á su primer poeta, perdía á su más 
noble defensor. 

Mientras tanto, por delante de aquel pórtico, en 
que so había depositado el cadáver, iban desfilando 
en apretada masa las comisiones de estudiantes, de 
obreros, de literatos, artistas, políticos, industriales, 
comerciantes y empleados. El presidente de la Re
pública, los ministros, el Cuerpo diplomático, los 
senadores, los diputados, el Consejo de Estado, el 
de Instrucción pública, los Tribunales de justicia, 
la prensa, la prefectura, altas representaciones de 
la milicia, de las Diputaciones, de los Ayuntamien
tos, del Instituto, de las Academias, Liga de patrio
tas, delegaciones extranjeras, escuelas, sociedades 
civiles y militares, políticas, científicas, de lib c-
pensadores, artísticas, logias masónicas, represen
taciones de todos los círculos, de todos los centros, 
de todas las oficinas públicas y particulares de la 
gran capital y de los departamentos, y setenta mil 
hombres de la guarnición de París y los cantones 
próximos en la carrera que había de seguir el duelo. 

Todas las naciones de Europa y la mayor parte 
de las de América tuvieron allí su representación 
Y asistieron á los grandiosos funerales del poeta 
Titán. 

Quiso ser conducido en el carro fúnebre de los 
pobres, y en él fué; pero el mundo lo hizo unos fu
nerales tan inmortales como su obra. Según la ex
presión de un célebre literato que habló en el Pan
teón, la historia de Francia venía á pasar triunfal-
mente á través de la historia de París. Pudo aña
dir:—y la historia do la humanidad á través del si
glo,—así como el siglo y la humanidad, además do 
la Francia, estaban también de luto. 

No es cierto lo que algún enemigo del gran hom
bre dijo de haber sido construido un carro fúnebre 
expresamente para conducir el cadáver. Su última 
voluntad fué cumplida, y Víctor Hugo conducido en 
el mismo carro que había llevado ya al cementerio 
tantos y tantos de esos miserables, objeto de su ca
riño y preocupación de su vida. Tenía el núme
ro 120. 

Pero á este modesto carro, pequeño, sombrío, 
negro, sin adorno alguno, que sólo ostentaba dos 
coronas de rosas blancas, precedían artísticas carro
zas, con montones de flores y de cintas en número 
incalculable, con infinitos colores y matices que res
plandecían bajo un sol que aquel día, 1.° de Junio 
de 1885, lanzaba sus rayos sobre aquellos esplendo
res del genio. La primavera de la naturaleza ofre
ciendo sus galas al que representaba una nueva pri
mavera en la vida, un renacimiento en el mundo... 

Montones de coronas sobre montones de coronas, 
aquello no parecía real, sino fantástico. Coronas de 
la prensa: Le Rappel, Le Voltaire, Le Soir, Gil Blas, 
UEvenement, la Kepnblique Francaise, La Lanterne, 
La Nation, f,e Fetit Journal... de violetas, rosas 
blancas y encarnadas, pensamientos, siemprevivas, 
flores naturales y flores artificiales, palmas verdes y 
palmas de oro de proporciones gigantescas, liras de 
laurel, de flores de preciosos matices, ofrecidas por 
los autores dramáticos, por los artistas, por las so
ciedades literarias, por los obreros, por los estu
diantes, por todas las comisiones y delegaciones an
tes citadas. Tarea ímproba y larga, que perturbó al
gún tanto lo solemne del acto, fué el colocar aque
llas coronas en grandes montones á los lados del fé
retro, en los escalones, junto á la verja del Panteón, 
en los ángulos de la cripta. 

Y mientras el desfile se hace, pasando más de un 
millón de hombres con la cabeza descubierta ante el 
ataúd, colocado en el vestíbulo, y en tanto Oudet, 
Claretie, Leconte de l'Isle, Got, Jourde, Delcambre, 
Bornier pronuncian luctuosas frases de despedida al 
poeta que entra en la inmortalidad, llegan y llegan 
sin cesar cientss y cientos de coronas... 

Entre aquellos miles de ofrendas figuraban tan-
bién—y no sé si son las únicas de españoles—la 
corona magnífica que Ruiz Zorrilla, á quien tanto 
distinguía Víctor Hugo y de quien pensaba que era 
«el hombre de las grandes acciones,» envió desde 
Londres; y junto á ella otra más modesta que, en 
nombre do los emigrados por la causa republicana 
que entonces se hallaban en París, deposité en el 
féretro; pues honrado, en unión del ilustre escritor 
García Ladevosc, con la representación del jofe de 
la revolución española y su partido, tuve ocasión de 
asistir á los funerales del poeta inmortal, presencian
do lo que por rara casualidad es dado presenciar cu 
la vida: la apoteosis de un genio. 

LA MUERTE DE VÍCTOR HUGO 

Acababa de comer con Lesseps, el gran francés, 
como él le llamaba, una noche plácida de Mayo. Sa
lió un instante al jardín do su hotel, y de pronto se 
notó indispuesto. 

Aquel corazón que había sentido con tanta gran
deza, estaba ya herido de muerte. La noche indicada 
sufrió una congestión al pulmón. Era domingo. El 
lunes 18 el telégrafo llevó la triste nueva á toda 
Francia y á todo el mundo. El martes sufrió violen
tas opresiones; se ahogaba. «¡Qué larga es la muer
te!» dijo á las médicos; y á la familia: «¡Me encuen
tro muy bien!» 

El mal crecía por momentos. El miércoles, des
pués de un gran sopor, despertóse diciendo: «¡Sufro 
un poco!» y lanzó un profundo suspiro. Los dos días 
siguientes fneron aún peores. 

—¿Queréis abrazar á Jorge?—le dijeron. 
—Sí, si, ¡y á Juana!—se apresuró á responder. 
Pocas horas después perdía el conocimiento, no 

sin una lucha terrible, haciendo esfuerzos por con
testar con monosílabos á las preguntas que le diri
gían. 

Byron. en el horrible trance, dijo: «¡A descansar 
ahora!»—Dante: «¡Venid á mí!»—GíJete: «¡Luz, más 
luz!» — Milton: «¡Hé aquí mi aurora!»—Voltaire: 
«El viaje es muy corto.»—Sué: «Quiero morir libre, 
como he vivido.»—Rousseau: ¡Oh, qué bello es el 
sol!»—Walter Scott: «¡Me siento regenerar!»—Was
hington: «¡Bien está!»—Danton, al verdugo: «¡Ense
ña mi cabeza al pueblo...» 

A Víctor Hugo se le oyó murmurar, como ha
blando consigo mismo: 

<Se libra aquí el combate entre el día y la noche...> 

Cinco días después del fuerte ataque al pulmón, 
espiraba entre los sollozos de un pueblo, que perdía 
con él su gran poeta nacional. 

Cubrióse el lecho de flores. A cuantos iban á vi
sitar el augusto cadáver se les daba una. 

La cámara mortuoria era rectangular. En uno de 
los lados, enfrente de la ventana que daba al jardín, 
se encontraba el lecho: un lecho de roble con co
lumnas. 

Allí estaba el poeta, tendido hacia arriba, con su 
rostro pálido y algo enflaquecido, destacándose aque
lla frente de enormes dimensiones, de la que brota
ron tantos pensamientos supremos y tantas obras 
maestras; los brazos extendidos á lo largo del cuer
po; la cabeza elevada, descansando sobre los almo
hadones; los ojos cerrados; la boca sonriente, los 
labios entreabiertos, como dispuestos á hablar... 
Más que muerto, parecía dormido. 

Al pie de aquel lecho, Glaize dibuja con el lápiz 
los rasgos del cadáver, Bonnat los bosqueja con el 
pincel, Dalou forma en arcilla el busto. Nadar se 
dispone á hacer su último retrato; y allí se encuen
tran los nietos sollozando, y contemplando la majes
tad del muerto las celeliridades francesas, en oración 
el espíritu y los ojos vertiendo lágrimas silenciosas. 

En el fondo, y á la derecha de la ventana, veíase 
cubierto do manuscritos el alto escritorio de roble 
tallado, donde escribía de pie, según costumbre... 

Las listas que se pusieron delante de la casa 
mortuoria eran retiradas á cada momento cubiertas 
de firmas. Floquet, Julio Simón, Delibes, Cames-
casse; Lesseps, Renán, Naquet, Benjamín Cons-
tans, Porel, Dumas, Sardou; periodistas, estudian
tes, comerciantes, obreros; lo más brillante y lomas 
obscuro de París: toda la capital desfiló en pocas 
horas, en silencioso recogimiento y presa de la más 
honda emoción, por delante de aquellos balcones 
por dondo no ha mucho había pasado, rindiendo al 
poeta en vida el homenaje más grundioso de amor y 
respeto que rey ó vencedor hayan soñado nunca. 

El presidente de la República fué el primero que 
dio el pésame á la familia del muerto. El cardenal 
Guibert, arzobispo de París, ya había brindado los 
oficios de su ministerio, ofreciéndose personalmente, 
no obstante hallarse convaleciente y débil, á prestar 
al moribundo consuelos religiosos que aquél no ha
bía aceptado. 

Los Cuerpos Colegisladores suspendían las sesio
nes en señal de duelo; el Consejo municipal hacia 
otro tanto, no sin votar dos proposiciones urgentes: 
una, mandando colocar en el acto en una gran plaza 
y en una larga avenida, donde vivió Víctor Hugo, la 
placa con el nombre de éste; otra, devolviendo al 
Panteón su anterior destino para que sirviese de 
tumba digna del poeta. 

De todas partes iban lleganilo cartas, telegramas, 
pésames, muestras del dolor universal. Las Cámaras 
de los países do Europa hacían público este dolor 
con frases elocuentes de los personajes de sus Go
biernos. 

París 86 disponía á hacerle funerales de los que 
no hubiese precedente en el mundo. A París aso
ciábase Francia, y á Francia Europa y América, con 
las más ilustres representaciones. 

Dejando aparto las disposiciones testamentarias 
que C8 impertinente el hacer público, como se apre
suraron á verificarlo los diarios franceses de aque
llos días, con esa fiebre del moderno reporterismo 
que incurre en las mayores indiscreciones, sólo trans
cribiré las palabras que se le atribuían como última 
voluntad para el siguiente día de su muerte: 

«Dejo .'JO.(KX) francos á los pobres. 
Deseo ser conducido en su carro al cementerio. 
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Rehuso el rezo de todas las iglesias y pido una 
oración á todas las almas. 

Creo en Dios. 
Víctor Hugo.y> 

Tal fué el grande hombre que espiró entre las 
lágrimas de un pueblo y el luto de un siglo. 
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Presidente honorario: D. Francisco Pl y Margall. 
Presidente efectivo: D. Marcos Antonio Blanco. 
Vicepresidente: D. José Pascual Forte. 
Secretario: D. Emilio Manzanera. 
Vocales: D. José Fernández Tomás, D. José 

Pastor López, D . Francisco Albertos Gil, D. Fran
cisco Tomás Martínez, D. José Tomás Tomás y don 
Juan Arraiz Gómez. 

* 
* * 

RECONSTITUCIÓN DEL DE OSUNA 
Presidentes honorarios: D. Francisco Pí y Mar

gall y D. Antonio P . y Guerrero. 
Presidente efectivo: D. Antonio Delgado y 

Carmena. 
Vicepresidentes: D. Antonio Lara Martínez y 

D. Juan Rivera Millán. 
Vocales: D. Antonio González González, don 

Francisco Martín Villate, D. Juan José Carmona 
Terrón, D. Juan Núñez Castellano, D. Antonio 
Vega González, D. Juan Caballero González, don 
Juan Robles Cueva, D. José Jiménez Domínguez, 
D. Alfredo Gutiérrez Chave, D. Félix Benítez Mar
tín y D. Manuel Pérez Recio. 

Secretarios: D. Eduardo Araujo y D. Enrique 
Pachón Delgado. 

* 
* * 

RECONSTITUCIÓN DEL DE UTRERA 
Presidentes honorarios: D. Francisco Pí y Mar

gall, D. Antonio Pedregal Guerrero y D. Luis de 
Castro García. 

Presidente efectivo: D. Antonio Torres Tirado. 
Vicepresidente: D. Francisco Rodríguez Doya. 
Vocales: D. Camilo Calamita Rodríguez, D. José 

Cansino Ordofiez, D. José Arenas Priego y D. José 
Balearse Colchón. 

Secretario: D. José Ruiz Ortiz'. 

C O N V O C A T O R I A 

Se invita á los socios del Centro federal, situado 
en la Costanilla de los Angeles, núm. 1, bajo, dere
cha, á la reunión que ha de celebrarse hoy sábado, 16 
del corriente, á las nueve de la noche, con objeto de 
tratar de la constitución de dicho Centro y la elec
ción de su Junta Directiva, que tendrá lugar el do
mingo 17, de diez de la mañana á cuatro de la tarde. 

REVISTA DEJ.A SEMANA 
No han concluido aún en toda España 

las huelgas de los trabajadores. Subsisten 
en Madrid; se recrudecen en Bilbao merced 
á la poca prudencia de las autoridades que 
por sus medidas, lejos de aplacar los áni
mos, los enconan. Ni dejan de continuar 
en otros puntos, bien que en visible deca
dencia y próximas á su término. 

En Bilbao han tomado los jornaleros 
parte en las elecciones y han ganado cua
tro puestos en el Municipio. Esta circuns
tancia es por demás significativa. Demues
tra que están alli organizados y conocen 
los medios por donde pueden llegar más 
pronto al mejoramiento de su suerte. 

Han sido aquí significativas las eleccio
nes bajo más de un concepto. Han venido 
á revelar, sobre todo, cuan grande es en
tre nosotros la decadencia de la monarquía, 
ya que á pesar de las coacciones y los ama
ños del Gobierno han vencido los republi
canos en Madrid y en gran nilmero de ciu
dades y pueblos de reconocida importancia. 
Creíase generalmente que eran aún pocos 
en España los enemigos de la monarquía; 
y las naciones de Europa han debido con
vencerse de que la Corona ha perdido aquí 
su valer y su prestigio. Tal influjo ha ejer
cido ya este hecho, que en Londres y en 

París han sufrido enorme baja nuestros va
lores públicos. El día 9 se cotizaba el 4 
por 100 exterior en París á 72,25 por 100 
y el 14 á poco más de 70, habiendo bajado 
días antes á 69. Se ha depreciado la Deuda 
de todas las naciones; pero no como la de 
España y la de Portugal, que ha llegado á 
perder un 9 por 100. No se vé seguro el 
porvenir en nuestra Península; antes se 
teme graves y próximos acontecimientos. 

No es á la verdad extraño que tanto 
haya decaído aquí la monarquía cuando 
sólo en lo que va de siglo han debido dejar 
el trono y el reino Carlos IV, Fernando VII, 
la Reina Gobernadora doña María Cristi
na, Isabel II, y, por fin, Amadeo de Saboya. 
La fácil caída de tantos reyes ha desilusio
nado al pueblo, que antes veía en sus prín
cipes poco menos que dioses á quienes sólo 
podía herir el rayo del Omnipotente. Aun 
por los que la patrocinan y defienden es hoy 
la monarquía una institución caduca, desti
nada á desaparecer en no muy remoto plazo. 

Estos días se ha examinado en las Cor
tes, con motivo de la contestación al dis
curso de la Corona, el origen de la crisis de 
Julio, y por boca del Sr. Sagasta se ha ve
nido á sacar en claro que sólo fué debida á 
la presión de los conservadores, los cuales 
amenazaron á la Regente con disolver su 
partido si no los llamaba pronto á sus Con
sejos. La Regente, según el Sr. Sagasta, nO' 
pudo menos de ceder viendo que se expo
nía á perder una de las dos fuerzas en que 
descansa y con esto podía poner en peligro 
las instituciones. La debilidad del trono no 
podía realmente venir reconocida por más 
autorizada persona, ya que el Sr. Sagasta, 
sobre blasonar de fervoroso monárquico, ha 
sido consejero de la Restauración durante 
siete años y lo era al sobrevenir la crisis. 

Ha terminado ya esta ociosa discusión 
que á nada positivo conducía, y ahora serán 
de ver las prisas con que se querrá discutir 
los presupuestos y las reformas que los 
acompañan, reformas que han levantado ya 
en el país no poca polvareda. Censúrase 
entre estas principalmente la relativa al 
Banco, al cual, á cambio de un anticipo, 
como ya sabe el lector, se quiere otorgar 
una emisión de papel casi indefinida, pre
cisamente cuando lucha con dificultades el 
mismo Banco de Inglaterra. 

Tanto esa libertad de emisión y el anti
cipo, como el empréstito de 250.000.000, 
suscitan grandes temores y levantan gran
des protestas; en unos, por lo favorecido 
que sale el Banco; en otros, porque preven 
que el Banco ha de venir necesariamente á 
ruina, admitiendo cada día más en su car
tera efectos de insegura realización como 
acostumbran á ser las obligaciones del Te
soro. 

Estas reformas serán indudablemente 
objeto de viva discusión en las Cortes. Es 
probable que no lo sea menos el tratado ya 
suscrito con la República de "Washington, 
por el cual, según se dice, entrarán en 
Cuba casi libres de derechos el pescado y 
las carnes, y con un derecho inferior, en 
más de un 50 por 100 al de hoy, las harinas 
á cambio de la franca exportación á los Es
tados Unidos de los productos naturales de 
nuestra Antilla, excepción hecha del taba

co y del mineral de hierro. Respecto al ta
baco se alegra que el Gobierno no ha podi
do prescindir de la ley Mac-Kinley, pero 
hará que el Congreso le abra sus mercados. 
Inciertas aún las noticias, no creemos hoy 
por hoy prudente censurar el tratado. 

Francia continúa discutiendo sus aran
celes. Los ha combatido seria y enérgica
mente León Say, cuyas ideas librecambis
tas nadie ignora; y Meline, el presidente 
de la Comisión, sin dejar de defenderlos 
calurosamente, se ha mostrado más transi
gente y conciliador de lo que se esperaba; 
tanto, que á vuelta de muchas concesiones 
ha venido á convenir en que el Gobierno 
podrá suscribir tratados de comercio en 
que, á cambio de iguales ó mayores venta
jas, sea necesario reducir los derechos más 
acá de la tarifa mínima. Gran cambio ha 
sido este, por más que en cierto modo lo 
imponga la Constitución del Estado, que 
da al presidente de la República libertad 
indefinida para todas las negociaciones di
plomáticas. Los tratados, ha dicho Meline, 
han de venir forzosamente á las Cáma
ras; y notorio es que las Cámaras, que son 
las que ahora hacen la ley, podrán modi
ficarla si así lo exigen los intereses de la 
República. La tarifa mínima, ha añadido, 
vendrá á ser una mera pauta, una simple 
guía para que el presidente, conociendo de 
antemano la voluntad de los representantes 
del pueblo, ajuste á ella en lo posible las 
ventajas que convenga otorgar á las otras 
naciones. Mas ese derecho es evidente que 
debería consignárselo en la ley, puesto que 
las leyes se las ha de cumplir, no por las 
explicaciones* que se haya dado al discu
tirlas, sino por su letra. 

Otra cuestión se promueve ahora- én 
Francia que es de suma transcendencia. 
Trátase de reorganizar los ingresos aca
bando con la contribución territorial, el im-

, puesto de consumos, las patentes y todo lo 
que dificulta el tráfico. Ha concebido el 
pensamiento M. Maujan, y lo ha formulado 
en una proposición de ley que lleva la fir
ma de ciento treinta diputados de la mayo
ría. He aquí las bases del proyecto: 

Se calcula los gastos en 3.200 millones 
de francos. Se ha de cubrir 1.600 con los 
productos del timbre y del registro y los 
de las industrias y los servicios públicos— 
correos, telégrafos, tabacos, etc.;—1.000 
con la rectificación del alcohol por el Es
tado según las conclusiones de la informa
ción senatorial de 1887, sistema, se dice, 
fiscal é higiénico; 380 con el impuesto so
bre las sucesiones; y los 200 restantes con 
un tributo mixto sobre el capital y la 
renta. 

Fuera de la contribución única y directa, 
difícilmente podrá encontrarse nada más 
sencillo. En este proyecfto se aumenta los 
derechos reales para las sucesiones de la 
línea colateral, y se los disminuye sobre las 
de la línea directa cuando no sean de 
grande importancia. En la línea colateral 
no se permite la sucesión sino hasta el 
quinto grado. 

Las tres primeras categorías de contri
buciones constituyen la parte fija del pre
supuesto, la cuarta varía según las necesi
dades y las circunstancias. 
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No extrañamos que se haya desde luego 
decidido por esta reorganización tan consi
derable número de diputados. Si los ingre
sos de cada categoría de contribuciones co
rresponden á los cálculos hechos, verifica-
ríase una verdadera revolución en la Ha
cienda y experimentarían los pueblos un 
alivio que les haría bendecir el adveni
miento de la República. 

La agitación obrera se va también cal
mando en Francia. Los trabajadores que se 
habían declarado en huelga vuelven á sus 
minas y á sus fábricas, bien que no en to
das partes. Han abandonado hace tres días 
sus talleres los maquinistas mecánicos de 
las compañías mineras de la región del 
Loira; y en Sedán y sus contornos hay aún 
en huelga muchos tejedores. Es de notar 
la moderación con que han hablado los jor
naleros de Hirson al deponer coronas sobre 
las tumbas de las víctimas de Fourmies. 

Con deponer estas coronas sobre esas 
tumbas recientemente cerradas, han dicho, 
hemos querido dar una muestra de confra
ternidad á los compañeros de toda la co
marca y apoyar sus reivindicaciones en 
todo lo que tengan de justo, de razonable, 
de posible. He^os querido también mani
festar nuestro pesar y nuestra profunda 
simpatía á los deudos y á los amigos de las 
víctimas del 1.° de Mayo, desgraciadamente 
harto numerosas. Quiera Dios que la san
gre derramada por la noble causa que de
fendían no deje en nuestros corazones sen
timientos de odio ni de venganza. Quiera 
Dios que la terrible desventura que acaba 
de llenar de luto á Fourmies extinga toda 
división entre patronos y obreros, y poda
mos todos, por nuestro recíproco concurso, 
llegar sin efusión de sangre al ideal que 
perseguimos. Este es en nuestro sentir el 
mejor medio de ver realizadas en corto 
plazo nuestras justas reclamaciones. Debe
mos desde ahora patronos y obreros apro
ximarnos, confundir nuestros intereses y 
unir estrechamente nuestras manos, nues
tras inteligencias y nuestros corazones con 
el fin de llegar rápidamente á una era de 
concordia, de fraternidad y de trabajo. 

¡Cuan humano y hermoso no sería que 
jornaleros y patronos procurasen resolver 
juntos un problema que tanto preocupa hoy 
los espíritus y tan preñado viene de distur
bios y catástrofes! 

En Bélgica hay aún millares de obreros 
en huelga. Vuelven en unas partes al tra
bajo y en otras lo dejan. La agitación con
tinúa. Se multiplican los meeting^, se repro
ducen las pretensiones. Aquí se aboga por 
la reducción de las horas de trabajo ó el 
aumento de los jornales, allí por que se re
forme la Constitución y se conceda el su
fragio á todos los belgas. Por un lado se 
mueven los trabajadores, por otro los pro
gresistas, y crean la inquietud y el desaso
siego. Los progresistas, con el fin de preci
pitar la reforma política, dicen que la inde
cisión de las Cámaras y del Gobierno pro
voca y mantiene las huelgas; y los traba
dores, que necesitan el voto para salir del 
estado en que viven y mejorar su suerte. 
Fomentan así todos la agitación, y es de 
temer un conflicto. Según los últimos tele
gramas de ayer, habían estallado desórde

nes en la misma ciudad de Bruselas. Ya el 
día antes se había reunido alrededor de las 
Cámaras una inmensa muchedumbre. La 
opinión del país es manifiesta: ¿por qué re
tarda el Estado las reformas? 

En Italia se teme aún á los anarquistas. 
En Roma continúan guardados por fuerza 
pública los Bancos y los establecimientos 
del Estado. Hay, con todo, paz en el reino. 
No se la puede decir turbada porque haya 
estallado en Genova y Liorna un cartucho 
de dinamita ó un anarquista haya dispara
do un revólver contra el que le prendía. 
No alteran el orden de una nación sucesos 
singulares que no son sino chispas de un 
extinguido incendio. 

Rudini ha manifestado la intención de 
someter á un arbitraje sus diferencias con 
los Estados Unidos. Han apoyado los demás 
ministros el pensamiento, y han creído que 
podían ponerlas en manos del czar de Rusia. 
Prometió el de Hacienda economías aun en 
el presupuesto de la guerra; mas, lejos de 
realizarlas, ha pedido á la Comisión de pre
supuestos un crédito de tres millones qui
nientos mil francos para concluir las forti
ficaciones de la Maddalena. Devoran los 
gastos militares á Italia, como devoran á 
tantas otras naciones. 

Ha concluido ya el Papa su encíclica so
bre la cuestión social, mas no ha visto toda
vía, que sepamos, la luz pública. Aunque 
leemos en algunos periódicos noticias de lo 
que contiene, no queremos juzgarlasino des
pués de haberla detenidamente examinado. 
Según se dice es muy larga y toca muchas 
cuestiones. Estamos impacientes por saber 
cómo resuelve hoy la Iglesia la cuestión 
social fuera de la caridad del rico y la re
signación del pobre. 

Suiza está siempre en el camino de las 
reformas. En el cantón de Bále-Ville se ha 
sancionado en estos días por 3.389 votos 
contra 2.299 que la elección de los jueces 
pertenezca al pueblo. 

En Berlín ha participado la Bolsa del 
pánico que ha producido la crisis moneta
ria. Fué allí donde perdieron un 9 por 100 
los valores portugueses. Como dijimos en 
otro número, en Prusia se dividieron las dos 
Cámaras sobre la cuota que debía imponer
se á las rentas que excediesen de cien mil 
marcos. Al fin ha cedido la Cámara de los 
Señores, y se ha fijado la contribución en 
un 4 por 100. 

En Inglaterra sigue la animosidad con
tra Parnell. Se ha negado Parnell á entre
gar los fondos depositados en casas de Pa
rís para socorrer á los colonos de Irlanda 
que los propietarios desahuciasen; y los ir
landeses de la Cámara de los Comwnes han 
resuelto hacer una obstinada guerra á todos 
los candidatos parnellistas. 

La insurrección de Manipur se la cree 
concluida. Los ingleses han obtenido un 
nuevo triunfo contra los rebeldes, y han 
apresado el día 10 al rajah y á los principa
les jefes del movimiento, á excepción de 
Senaputty. Se ha obrado con rapidez y se 
ha conseguido apagar un incendio que 
amenazaba extenderse por gran parte de la 
India. 

No es hoy tan afortunada Inglaterra en 
el orden económico. Allí es donde ha na

cido la crisis monetaria que tan hondamen
te trae conmovida á Europa. Ha elevado 
Inglaterra al 5 los descuentos, cosa no 
vista en muchos años. Verdad es que ella 
es la que ha comprometido en la República 
Argentina mayores capitales. 

En la República Argentina se abrieron 
el 10 las Cámaras. El Mensaje del presi
dente ha producido, según dicen, buen 
efecto. Se ha mostrado Pellegrini decidida
mente contrario á toda nueva emisión da 
papel moneda, y ha propuesto una seria in
formación sobre los Bancos á fin de que se 
los pueda reorganizar sin intervención del 
Gobierno. Ha anunciado, se añade, impor
tantísimas reformas sobre las rentas públi
cas, reformas, en parte, exigidas por haber
se adoptado como tipo de cambio la mone
da de plata. El día 11 se nombró ya en el 
Parlamento la Comisión qiie ha de informar 
sobre la situación de los Bancos; se dice que 
la rechaza el Senado. 

En Chile continúa la guerra. Se asegu
ra que entre la escuadra de los insurrectos 
y la de Balmaceda ha habido otro combate, 
y, vencida la de Balmaceda, ha debido bus
car refugio en las aguas del Callao. Los in
surrectos, según parece, han ido á surtirse 
de municiones y armas en los Estados Uni
dos. No lo ha consentido la República del 
Norte y ha detenido en San Francisco á Ri
cardo Drumpunn, individuo del'Congreso 
de Chile, negándose á dejarle libre sin la 
previa fianza de 15.000 dollar.s. 

Sabemos ahora por una nota de la em
bajada de Chile en París el origen y la ín
dole del arbitraje de que hablamos en el 
anterior número. El Gobierno del Brasil, 
por su representante en Santiago el señor 
Cavalcanti, había ofrecido á Chile la me
diación para un convenio con los insurrec
tos. La aceptó el Gobierno de Chile á con
dición de que se unieran al Brasil la repú
blica francesa y los Estados Unidos del 
Norte. Obtenido el asentimiento de estas 
dos repúblicas, Cavalcanti, France y Pa-
trick Egan renovaron el ofrecimiento. Se 
avino entonces el Gobierno de Chile á oir 
las proposiciones que hicieran los insurrec
tos por boca de los mediadores. Fueron á 
la capital delegados de los rebeldes provis
tos de salvoconductos y formularon sus 
proposiciones, pero bajo la condición de 
que no se las entregara ínterin Balmaceda 
no hubiera formulado las suyas. Negóse 
Balmaceda á formularlas sin conocer las de 
sus enemigos, insistieron en su pretensión 
los rebeldes, y fracasó todo pensamiento de 
avenencia. Fracasó con tanto más motivo, 
cuanto que, durante estos conatos de inte
ligencia, hombres á caballo agredieron á 
los ministros y les arrojaron dos bombas 
explosivas mientras iban del palacio del 
Senado al del Gobierno. 

Las proposiciones de los rebeldes se dice 
que eran durísimas; entre ellas se cuenta 
que había la de llevar á Balmaceda á los 
tribunales de justicia. Esto, á nuestro jui
cio, no es creíble: habría sido en esos hom
bres un verdadero acto de locura. Desgra
ciadamente no hay aún para la Repiiblica 
de Chile la esperanza de que se apaguen las 
pasiones ni se termine la guerra. 
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ADVERTENCIAS 
Se suplica á, los señores suscrlptores que no 

quieran sufrir retraso en el recibo de este Se
manario que remitan el importe de sus suscrip
ciones en libranzas de la prensa d del Giro Mu
tuo d en letras de fá.cil cobro antes de' 1.° dé 
Junio. 

SÓLO EN EL CASO EN QUE NO HAYA 

OTEO MEDIO DE HACER EL IMPORTE DE 

LA SUSCRIPCIÓN SE ADMITIRÁN SELLOS 

DE FRANQUEO. 

Adviértase que no servirá, esta Administra
ción ningún pedido de libros sin que se acom
pañe su importe, ni responderá, del extravio 
cuando á su importe no se acompañe el del cer
tificado. 

Adviértase también que no se atenderá nin
guna reclamación después de quince dias de 
haberse publicado el número que la motive. 

En adelante la suscripción empezará á con
tarse desde el mes en que se reciba el aviso. No 
se remitirán números de meses anteriores, sino 
mediante el abono de 25 céntimos de peseta por 
cada uno. 

Se suplica á los señores suscrlptores de Ma
drid, que bajo ningún pretexto abonen el im
porte de su suscripción sin la entrega del co
rrespondiente recibo. 

La Administración de este periódico se ba 
trasladado á la calle de la Madera, núm. 1, se
gundo izquierda. 
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CORRESPONDENCIA ADMimSTRATIVA 

LLANSÁ.—D. V. P.—Recibidas 4 pesetas.—Suscripto 
el C. D. F . hasta 30 de Octubre. 

BARCELONA.—D. C. L.—ídem 2 pesetas.—ídem don 
M. B. hasta 30 de Mayo.—Remitidos los tomos á 
D. S. B. 

SAN SEBASTIÁN.—D. S. E.—ídem 4 pesetas.—ídem 
hasta 30 de Octubre. 

TAKHAGONA.—D. M. M. F.—ídem 4 pesetas.—He
chas las suscripciones h^sta 30 de Junio. 

FALENCIA.—D. C. J . P.—ídem 2 pesetas.—ídem 
hasta 31 de Julio.—Se lo remitió los libros. 

ALCALÁ DE GDADAIRA.—D. F . A.—ídem 4 pesetas. 
—Suscripto el C. F . hasta 30 de Octubre. 

UTRERA.—D. A. T. T.—ídem 6 pesetas. — ídem 
C. R. hasta 31 de Diciembre. 

LAS CABEZAS DE SAN JUAN.—D. M. R.—ídem 2 pe
setas.—ídem hasta 31 de Julio. 

LIBROS 

En esta sección se dará cuenta de los libros 
notables que se vayan publicando, siempre que 
sus autores ó editores remitan dos ejemplares. 

LAS LUCHAS DE NUESTROS OÍAS. 
PRIMEROS Y SEGUNDOS DIÁLOGOS, por F. Pf Y M A R -
OALL.—Precio, 4 pesetas. Se abona el 25 por 100 á 
los libreros y á los suscrlptores á este Semanario que 
paguen al contado. 

por F . Pi y Margal!. 
Tercera edición. — 

J^ Precio, 2 pesetas. Mili 

RENE MENARD.—Histoire des Beaux-Arts.— 
Un magnifique volume in 8.°, illustrée de 414 ífra-
vures. Prix: br., 12 fr.; reí. 15 fr. En vente chez Mon-
sieur Lahure, editeur, 9, rué de Fleurus. 

I.OUIS FIGUIER.—Les nouvelles conquétes de 
la science.—lUustrées de 900 gravures: portraits, 
vues, scénes, machines, cartes et plans. Ouvrage en 
deux forts volumes in 8.°. Prix, 20 francs. En vente 
chez M. Masson, 120, boulevard Saint-Germain, 
París. 

CH. liABOULAYE—Dictionnaire des arts et 
manufactures et de l'agriculture.—Formant un trai
te complet de Technoíogie. — Septiéme edition.—5 
volumes in 4.", imprimées sur deux colonnes avec 

filus de 5.000 figures dans le texte.—Prix des 5 vo-
umes broches, 120 francs. En vente, chez G. Mas-

son, Saint-Germain 120, Paris. 

BENJAMÍN CONSTANT.—Principios de Po
lítica.—Dos tomos que forman parte de la Biblioteca 
Económica Filosófica que publica el Sr. Zozaya. Pre
cio, 1 peseta.—Se vende en la Dirección y Adminis
tración de la Biblioteca, Plaza del Progreso, 3, se
gundo. 

l>ABLO CORREA Y ZAFRILLA Democra
cia, Federación y Socialismo, con un prólogo de don 
Francisco Pí y Margall—Segunda edición.—Pre
cio, 2 pesetas.—Se vende en la librería de Victorino 
Alvaro Perdiguero, Peligros, 5, Madrid. 

F. SALAZAR Y QUINTANA.—Método prác
tico del sistema latino.—Sistema Benot —Cursos 1.° 
y 2."—Se halla de venta en la calle del Fúcar, nú
mero 3. 

F. SALAZAR Y QUINTANA. — Diccionario 
latino español etimológico, con una carta prólogo de 
D. Eduardo Benot.—Se halla de venta eíi la calle 
del Fúcar, núm. 3. 

AURELIANO J. PEREIRA Cousas d' a al
dea.—Versos gallegos.—Precio, 2 ptas.—Se halla de 
venta en la Coruña, casa editorial de Andrés Mar
tínez. 

M. CASTRO LÓPEZ.—Efemérides Galaicas.— 
Precio, 2'50 pesetas.—Se halla de venta en Lugo, 
casa del autor, Ruanueva, 9, pral. 

PEDRO SALA Y VILLARET.—Materia, For-
ma y Fuerza.—Precio, 3'50 ptas.—Véndese en las 
principales librerías de Madrid y provincias. 

ANTONIO SÁNCHEZ PÉREZ. — Tin Hombre 
Serio, comedia en tres actos.—Precio, 2 ptas.—Se 
halla de venta en la Administración Lírico-Dramá
tica, Cedaceros, 4, y en Jas principales librerías. 

PAÚL LEHUGEUR. — Z ' Histoire de Frunce 
en 100 tableaux.—Ilustréede 490 gravures.—Carton-
né in folio, prix: 7'50.—A Lahure, éditeur,"rué de 
Fleuiuis, 9, París. 

J. RENGASE—La Vie Nórmale et la Santé.— 
Traite complet de la stnicture du corps humain.— 
II parait un fascicule á 50 centimes chaqué semaine. 
—En vente, chez la librairie illustrée, 8, rué Saint-
Joseph, París. 

ESTUDIOS DE LAS ENFERMEDADES 
VENÉREAS Y SIFILÍTICAS, por D. Justo Ma
ría Zavala, Médico-director de las aguas minerales 
de Archena.—Precio, 2 pesetas. 

CONSIDERACIONES SOBRE LA PROSTI
TUCIÓN Y SUS REGLAMENTOS, por D. Justo 
María Zavala, Médico-director de los baños de Ar
chena. 

ENRIQUE RODRÍGUEZ SOLÍS Historia 
de la Prostitución en España y América.—Se publica 
por cuadernos semanales de 24 páginas en 4.° mayor. 
Precio de cada cuaderno, 0 ,50 pesetas. Se suscribe 
en casa del autor. Atocha 80, segundo, y en las prin
cipales librerías y Centros de suscripción de Madrid, 
España y América. 

ARQUITECTURA DE LAS LENGUAS, por 
D. Eduardo Benot.—Constará de tres tomos en 4.°— 
Se han publicado los dos primeros tomos. 

BOCETOS LITERARIOS, por doña Francisca 
Sánchez de Birretas.—Precio: 2 pesetas.—Se halla 
de venta en Barcelona, calle de Fernando VII , nú
mero 27, tienda, y en casa de la autora, Fortuny, 
núm. 19, 3.°, 1.*—En Madrid, en la Administración 
de El Ejército Español, Libertad, 23, bajos. 

SUCESOS DE LAS ISLAS FILIPINAS, por 
el Dr. D. Antonio de Morga.—Obra publicada en 
México el año 1609, nuevamente sacada á luz, y ano
tada por José Rizal, y precedida de un prólogo al 
profesor Fernando Blumentritt.—Precio, 12,50 ptas. 

NOLI ME TANGERE, por D. J. Rizal.—No-
vela tagala en que vienen descritas el clima, las 
costumbres y el estado social de las Islas Filipinas. 
—Precio: 7 pesetas. 

LA SOLIDARIDAD.—Quincenario democrático. 
Defensor de los intereses morales y materiales 

de las Islas Filipinas.—Precios de suscripción: En 
España, trimestre, 0,75 pesetas; Extranjero, 1,25. 
—Redacción y administración: Atocha, 43, principal. 
Teléfono 983. 

BIBLIOTECA DIAMANTE.—Se publica por tomos en 16.°, 
de 100 pág-inas, edición microscópica.—Precio de cada volu

men : 0,25 pesetas (un real).—Van publicados: Cervantes, 
JVovelas''ei>'emplares.—V. Pí y Margall, Amadeo de Sabaya.—Juan 
de Mariana.—Se hallan de venta en las principales librerías. 

LA CRISIS RELIGIOSA, por D. Antonio Zo
zaya.—Precio, 3 pesetas. 

PROFESIONALES 

LUIS RUBIO. ! —Fuentes , 7. 

ÁNGEL MORA.—Carpintero y ebanista.—So
lidez y economía. Cuesta de Santo Domingo, 2. 

FABRICA DE LENCERÍA Y MANTELE
RÍA de Antonio Castañé.—Establecida el año 1857. 
—Es única en Madrid.—Premiada con medalla de 
. segunda clase en la Exposición Nacional Fabril y 
Manufacturera del Fomento de las Artes en 1884.— 
Dedicada especialmente á la fabricación de manteles, 
servilletas, toallas y lienzos caseros.—Ventas al por 
mayor y menor.—Carrera de San Francisco, 9, pral. 

PERLAS A N T I G A S T R A L G I C A S DE CA
BELLO CUTIÉRREZ (ÉTER, IODOFORMO Y NAR-
CEINA.)—Gastralgias inveteradas que habían resis
tido toda clase de específicos, han cedido con nues
tras perlas recomendadas por eminentes Profesores. 
—Frasco 12 reales.—Por 13 se remite por el Correo. 
—Farmacia: Palma, núm. 11.—Por mayor: Melchor 
García, Capellanes, 1 duplicado, Madrid. 

_ _ |C 

TOS, BRONQUITIS, ASMA—Se curan rápida 
y radicalmente con las Pastillas^ de Itaguryna, reco
mendadas por eminencias médicas por sus buenos 
resultados y gratísimo sabor.—C^a 8 reales.—Se 
remite por 9 á cualquier punto de España. 
FARMACIA CABELLO GUTIÉRREZ, PALMA A L T A , 11. 

Por mayor, Melchor García, Capellanes, 1 dupli
cado, principal. 

FABRICA DE CALZADO Y CORTES APA
RADOS de Manuel Entrago y Compañía.—Plaza de 
San Miguel, 8, Madrid. 

CENTRO JURÍDICO NOTARIAL Y ADMI-
NISTRATIVO. Calle de las Minas, núm. 24. 
Facilita este Centro á litigantes y personas de ne
gocios la tramitación de cuantos asuntos tengan 
pendientes de despacho en las diversas oficinas pú
blicas de Madrid, be dedica especialmente á la remi
sión de certificaciones de actos de última voluntad. 
Se encarga de mandar la certificación previo envío, 
por la parte interesada, de la partida de defunción, 
un pliego de papel sellado de la clase 12.*, otro de 
papel de pagos al Estado, clase 9 . ' , una póliza de 
una peseta y 75 cents, el importe del franqueo y el de 
los honorarios. Estos ascenderán sólo á dos reales, 
cuando el peticionario resida en Madrid. 

PROGRESO TIPOGRÁFICO, IMPRENTA. 
Minas, 13, duplicado.—En este establecimien
to, montado con todos los adelantos del arte, se 

hace toda clase de trabajos de lujo y económicos. 

EL NUEVO RÉGIMEN 
SEMANARIO FEDERAL 

SEBÁCCIÓIT 7 ADUrniSTBACIÓlT: líadera, 1, 2.° izquierda. 

Contiene este Semanario una revista polí
tica interior y exterior de la semana, el exa
men de todas las cuestiones de interés, artícu
los literarios y científicos, movimiento de ban
cos y fondos públicos, etc. , etc. 

PRECIO DE SUSCRIPCIÓN 

Pesetas. 

2 
3 
5 

Un trimestre, en toda Espafia 
D en las naciones convenidas . . . 
D en las no convenidas 
Pago adelantado. 

Toda la correspondencia deber& dirigirse 
con sobre a l Administrador D. Joaquín Fi y 
Arsuaga, Madera, 1, segundo izquierda. 

Número suelto: 20 céntimos. 
Número atrasado: 25 céntimos. 
Anuncios: 5 0 céntimos la linea. 
Se halla de venta en la librería de Fernando 

Fe, Carrera de San Jerónimo, 2 , Madrid. 

EL PROGRESO TIPOOBÍFIOO.—Minas, 13 duplicado. 


